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L O DE L O S S E L L O S 
Jódar (Jaén).—Un viejo republicano, en 

su nombre y en el lie otro- correligionarios 

de su localidad, entrega 25 pesetas para lo 

de los sellos. 

Madrid.—Como obrero que soy, siento 

no poder contribuir á lo de los sellos mas 

que con 5 pesetas. Eleuterio Saornil. 

Vinares. — Allá van 30 pesetas para ib 

de los sellos, recaudadas entre varios arsii 

gos, trabajadores todos, sin perjuicio de en-

viarle después lo que produzca la suscrip-

ción, que continúa abierta. Juan Antonio 

Peris. 

C O N T E S T A C I Ó N 
SeDor don José Nakens. 

Querido amigo: A instancia de algunos 
amigos, accedí á que la casa Recarte, hijo, 
de la que soy propietario, admitiese las can 
tidades que produjera la suscripción ini-
ciada para erigir un monumento al insigne 
Oastolar. A esto exclusivamente se ha re-
ducido mi intervención en el asunto, y, por 
tanto, 110 ha tenido usted muy buen acierto 
al pretender saber por mí lo que haya en él. 

Hasta haco unos quince días ignoraba la 
existencia de la lista de suscripción de El 
Liberal, por haberla publicado cuando aún 
me hallaba con mi familia en Biarritz; 110 
sabía, pues, á cuánto ascendía la suscrip-
eión, y hoy mismo ignoro si ésta ha numen 
tado hasta llegar á las pesetas que usted 
indica. 

Lo que sí sé, y me conviene hacer cons-
tar, es que la recaudación (lista mucho de 
la cantidad que arroja la suscripción, pues-
to que la casa lieoarte hijo 110 tiene en su 
poder más que cuatro mil trescientas y pico 
de pesetas, de las que ha entregado recibos, 
y que conserva, en cumplimiento de lo * uo 
manifestó al hacerse cargo de la recauda 
eióu, para entregarlas íi la Junta encargada 
de la erección del monumento, si á ello se 
llega, ó para devolverlas á los donantes 
previa presentación del resguardo que so 
les dió, si el proyecto 110 cuaja. 

De usted afectísimo amigo, 
q. b. s. ni. 

EDUARDO B A S E L G A 

Agradezco á Basclga la contestación, 
y excuso advertirlo que no se trataba de 
saber si el dinero que él guardase es ta-
ría á toda hora dispuesto para los fines 
que señala: aquí j a nos conocemos t o -
dos, y todos sabemos que se puedan de-
positar millones en peder de Baselga. 

De lo que trataba la p u j o n a que me 
indicó la conveniencia ae aclarar este 
asunto, pues á mí maldito lo que me im-
porta, era de s<tber quién guardaba, ó 
quién guarda las cantidades que El Li-
bar al publicó en una lista, con la pro-
mesa de publicar otra. 

¿No se sabe? ¿No puede saberse? ¿No 
debe saberse? Me tiene sin cuidado. Pon-
tos son estos que no toco nunca por pro-
pia voluntad. 

Lo único que lamento, como español, 
es que la suscripción 110 b a j a alcanzado 
la suma á que tenía derecho un hombro 
como Castelár, j del cual parecen j a ha-
berse olvidado hasta los mismos que to-
maron su nombre por bandera para fines 
políticos que no bao realizado. 
¡T Y basta, si alguien no pon-3 empeño 
en que bable más. 

Y ruego que se le conceda en el organis-
mo directivo que se forme el puesto que por 
su talento y su elocuencia merece, no sea 
que de lo contrario arme un cisco como el 
que armó cuando la fusión. 

En fin, que salga viable la criatura, por-
que si no, vamos á ver si unos cuantos ciu-
dadanos que no aspiramos á ocupar puestos 
preeminentes, realizamos la ¡dea de reunir 
nos rm encantador desorden y simpático tu-
multo para ver si nos entendemos, aunque 
sea á palos, ya que á discursos no hay me-
dio de lograrlo. 

No abandono esta idea, ni la de reunimos 
los periodistas republicanos, mas rio tengo 
impaciencia; quiero ver en qué queda esto 
del laborioso parto unionista, que va á unir 
patriótica y desinteresada y revolucionaria-
mente (creo que así será) á los que siempre 
se tiraron a! codillo. 

Y me alegraría que la unión resultase tan 
bien, que tuviese y o que renunciar á mi idea; 
pues nunca fui aficionado ni á bullir, ni á 
obtener puestos, ni á nada que se tradujera 
en provecho propio. 

Pero si nadie hace nada ¡qué remedio! 
daré tres ó cuatro vueltas á la llave del apo-
sento donde guardo mi orgullosa modestia, 
y tomaré alguna de esas iniciativas; así me 
convenceré de si soy un majadero, un inútil 
como tantos que conozco, ó si realmente 
sirvo para algo más que mover la pluma y 
criticar á los que nada práctico hacen. Si 
resulta esto último no aguardaré á que nadie 
me retire de la escena; lo haré yo. 

Allá veremos: lo único que puedo antici-
par es que no seguiré el camino trillado, ya 
que estamos todos convencidos de que por 
él no se va á parte alguna. 

JOSÉ N A K E N S 
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Lo oue "sisa )) liia 
El estado que leyó el señor Borgamín y 

que tanto efecto produjo en la Cámara, dice 
así: 

ESTADO DK LAS SISAS DF. FÓSFOKOS EN 1898-99 
Caja do la clase níun. 1: debe temer 90 

cerillas; contiene, por término medio, de 70 
á 74: sisa por caja, 16 cerillas; por gruesa, 
2.303: toial de sisas al día por el promedio 
de gruesas: 10.137.600 cerillas; total de sisa 
al año, cerillas 3.700.224.000, que forman 
347.243 gruesas. 

Caja de la clase núm. 2: debo tenor 75 
cerillas; contiene de 50 á 54 cerillas; sisa 
por caja, 25; por gruesa, 3.1 G8; al día, en 
promedio «le gruesa, 13.939.200 cerillas; al 
año, 5.087.808.000 que forman en junto 
/0G. (340 gruesas. 

Caja núm. 3: debe tener 75 cerillas; con-
tiene do 50 á 56; sisa por caja, 35; por 
gruesa, 3.168; por día, 6.959.400; al año, 
2.543.904.000, que forman 353.320 grue-
sas. 

151 importe total de la sisa, según este 
estado, suma para la Compañía la enorme 
cantidad de 7.182.213 pesetas, de las que 
hecha la deducción de dos millones por 
importo de materias primas, resulta un be-
neficio neto para la Compañía, por concep-
to do sisas, de cinco »i ilíones de pesetas. 

El efecto que produjeron estos datos fué 
extraordinario. 

A pesar do esto, no hay en l¡i cárcel niu 
guno de esos sisones, vulgo ladrones. 
ií¿-Y se comprende. La mayoría de los res 
tauradores se protegen por aquello de: «hoy 
por ti y por mí mañana». 

quedado bien con la patria; en ol seguu-
ao, j defendiéndolo con razón, habría 
quedado bien con el ejército. Callando, 
como lo ha hecho, queda mal con ambos. 
La patria dirá: «Los republicanos no se 
atreven á combatir á los que me han des-
honrado.» Y el ejército: «Los republica-
nos han vibto impasibles mi deshonra.» 
Y las dos entidades sentirán hacia nos-
otros esa indiferencia, r a j a n a en el des-
precio, que se siente hacia todos aque-
llos que no tienen el valor de sus con-
vicciones, t» uo echan, como vulgarmente 
se dice, el pecho al agua eu las ocasiones 
supremas. 

Ha sido una gran desgracia para la 
nación y para el partido republicano, el 
que no b a j a habido siquiera un hombre 
en la minoría capaz de haber liquidado 
las responsabilidades de nuestras catás-
trofes j haber presentado en frente del 
Piesupuesto de la monarquía el de la Re-
pública. 

A estas dos cosas iban á las Cortes ac-
tuales; ninguna han hecho. Y se impo-
ne este dilema: ó no sirven ó no se atre-
ven. Y en cualquiera de los dos casos, 
la consecuencia es esta: ¡á sus casas! 

M u j sabios, muy honrados, m u j ca-
balleros, pero m u j inútiles, m u j paca-
tos, m u j enemigos de reñir con nadie, 
ni siquiera con los monárquicos. 

Y como necesitamos hombres de otro 
temple ¡á sus casas! ¡á sus casas!; á prac-
ticar modestamente, llenando de encanto 
á sus familias, sus virtudes privadas, j a 
que no han sabido lucir las públicas ante 
rsta pobre España, sedienta de actos vi-
riles, de resoluciones enérgicas; de esta 
España que mira b o j con simpatía á un 
Romero Robledo, á pesar de su historia 
política, sólo porque se ha atrevido á 
decir alijo. 

¿Cómo no miraría á los republicanos 
si, dada su situación envidiable, hubie-
rau cumplido con su deber? 

Indigna al par que entristece el h a -
blar de esto. 

JWJ" I. 1 

L a U o i ó n j e p u l c a n a 
Tarda en pactarse. Mala señal. Reconoci-

da por todos la necesidad de hacerla, y es-
tando cada cual dispuesto á sacrificar algo, 
es inexplicable cómo en dos ó tres reunio-
nes, ya que no en la primera, no quedaron 
convenidas las lineas generales. 

Esto me hace sospechar que va á seguirse 
el mismo procedimiento que en las coalicio-
nes, uniones y fusiones pasadas, y que, por 
lo tanto, el resultado será igual, es decir, 
nulo. Y para esto, francamente, valiese más 
no unirnos. Separados, tenemos una discul-
pa para nuestra inacción, lo que no ocurri-
ría si nos uniésemos para no hacer nada. 

Se me dice que uno de los más decididos 
en que el plan salga adelante, es Sol y Or-
tega. Me alegro, porque es el que casi siem-
pre lo ha echado todo á perder, y porque 
esto indica que acaso esté arrepentido de los 
ataques que infirió en el Congreso á los re-
publicanos con quienes ahora va á unirse, 
al defender las actas de los reaccionarios de 
Barcelona. 

FÓSFOROS SIN HUMO 

N U E S T R A MINORIA 
En n ingún asumo lia dado pruebas de 

virilidad ni de patriotismo. Todas las 
notas enérgicas, de oposición verdadera, 
i as lian dado tres ó cuatro monárquicos. 

Esto no tendría ni justificación ni dis-
culpa en ningún caso; pero menos en 
este. 

Las Colonias se perdieron, j el e jér-
cito no hizo para defenderlas lo que la 
patria tenía derecho á esperar de él j 
hasta á exigirle. 

¿Fué por culpa s u j a ? Los republica-
nos debieron haber sido los primeros en 
pedir que se depurasen bien los hechos, 
para fijar las responsabilidades. 

¿Fué por culpa de los que gobernaban? 
Los republicanos debieron haberse anti-
cipado á todos para exigir que se devol-
viese al ejército su honra; para decirle 
al país por qué había regresado á Espa-
ña sin batirse; para llevar á la barra á 
los causantes de su inmerecido descré-
dito. 

Y debieron haber hecho cualquiera de 
esas cosas, con decisión, con valentía: 
j a para que la patria despreciara j cas-
tigase al ejército que tan mal había res-
pondido á su confianza j sus sacrificios; 
j a para que le hiciera justicia j dirigie-
se sus tiros contra los que, después de 
haberle prohibido cumplir con su deber, 
se habían convertido en sus detractores. 

Mas no; ninguna de las dos cosas ha 
hecho la minoría. No se ha atrevido á 
atacar al ejército, si lo cree culpable, 
ni tampoco á defenderlo, si lo juzga 
exento de responsabilidad. En el primer 
caso, j atacándolo con justicia, hubiera 

Sin humo para la Compañía Arrendataria de 
Cerillas; con humo, pero con mucho humo para 
el pagano contribuyente. Oiganlo si no los abusos 
monstruo-us denunciados por el diputado señor 
Bergamln en el Congre-o. 

V va de monopolios y de escándalos: 
El de la Trasatlántica, á la que se le da un pe-

queño socorro de 00 millones. 
El de la Tabacalera, á quien el gobierno tiene 

la bondad de aumentarle el precio de tabacos y 
timbres, no obstante que viola el contrato, que 
acrece en sus beneficios, sin que el Tesoro pú-
blico reports ninguna utilidad. 

El de los fósforos y explosivos, á cuya empresa 
explotadora se le otorga igual favor á costa del 
contribuyente. 

El del privilegio del Hinco de España, al que 
se le concede por !a ley que pueda llegar en su 
circulación fiduciaria al límite de 2.500.000.000 
ile pesetas, renunciando el Estado al propio tiem-
po al impuesto sobre el billete, sin duda porque no 
cobran aún bastantes dividendos los accionistas. 

El de la emisión de cédulas hipotecarias, de-
jando libre de todo sacrificio al Banco Hipoteca-
rio. 

El de la inveterada protección á las Compañías 
de Ferrocarriles, i las cuales les hizo o| Estado 
aquel célebre regalo <1- la prórroga de la conce-
sión y que y:i está-i pensando rómo la alargarán. 

El de... 
¿Pero para quó seguir? El dolor y la contrición 

del desastre se ha conoMo en eso, eu un recru-
decimiento del agio, en una moiial recaída del 
Estado que exime del pigo del desastre á las 
grandes empresas y caiga las costas sobre los 
consumos. 

¿Quién dirá, desque; de esto, qne no estamos 
raewr que queremos? 

Había para asustar í¡ cualquier pueblo, por rico 
y despreocupado que lucra, con lo que significaba 
la liquidación de Is catástrofe. 

España a! concluir las tres guerras, las dos co-
loniales y la internacional, debe más d?. 9.00(1 
millones. Por Deuda exterior, 1.971.151.000; 
por interior, 2.350.808.300, y por amortizable, 
1.540.000.000. Los intereses anuales de CSHS 

tres laudas representan. 273.750.01)7. Unase á 
esto la Deuda colonial garantizóla por España qne 
es como sigue: Cuba 1880: 588.000.000; Cubi 
1800: 381.500.000; Filipinas (serie A y pai te de 
la serie B, pagadera en peseta ), 151.000.000. 
Los intereses anuales de la Deuda colonial son 
71.961.000. 

Es decir, que el resumen general de la deuda 
general y colonial arroja las siguientes cifras, que 
debían aprenderse de memoria todos los españo 
les: 

Deudas exterior é inferior, colonial (Cuba y 
Filipinas): 7.032.352.000. Intereses: trescientos 
cuarenta y oeho millones qninient s nueve mil 
seiscientos noventa y siete. 

Falta añadir a! servicio anua! de e.-.ta deuda la 
pérdida del cambio correspondiente á la exterior. 
La Deuda (luíanle es de 2.0Í2 millones (obliga-
ciones del Tesoro 513 millones, antic'pos del 
Banco sobre Aduanas de Cuba, empréstito interior 
de 800 millones, anticipo de la Compañía de Ta-
bacos 60 iiiilloues, obligaciones sobre las Adua-
nas 310 millones, descnbiero en Cuba 2.042 
millones). 

Es, en otros términos, que la Deuda absorbe un 
7-> por 100 de los recursos. 

Antes de la guerra de Cuba, los intereses de 
la Deuda,.comprendiendo las sumas afectas á la 
flotante, se elevaban á 320 millones. Se ve, pues, 
cómo esa carg.i sobrepuja las fuerzas contriDuti-
cómo esa cargi sobrepuja las fuerzas contributi-
vas del país. 

¿Y quién tiene. U culpa? No so;> recónditas las 
cansas. Las grandes facilidades que el Estado ha 
encontrado siempre en el Banco de España, que 
por amor á los grandes dividendos se dejaba ex-
pii-tjr, han >ido desastrosas para la Hacienda pú-
blica. 

Las anticuas relaciones dei Banco cou el Teso-
ro, ios déficits constantes, han sido causa del de-
sarrollo de la emisión de billetes ) han influido 
en la cifra creciente de los proyectos qne el Ban-
co ha sacado de los servicios prestados al gobier-
no. A fines del 94, la circulación fiduciaria era de 
906 millones, con una existencia metálica de(l 2 
oio) 543 millones; á fines de 1895. existencia 
507 millones, circulación fiduciaria 994 millones; 
á fines de 1896, 1 . 2 0 6 millones en billetes, exis-
tencia metálica 493 millones. Eu 1898 la emisión 
¡ir billetes sube (31 Diciembre) á 1.443 millones 
con una existencia de 276 millones oro y 195 mi-
llones plata. El Banco Ihgó al limite de 1.500 
millones fijado por la ley <ie 1891, que prorrogó 
el privilegio hasta 1.921. Una ley de 1898 ha su-
bido el limite i 2.500.000.000 de pesetas. 

El Banco ha ¡do disminuyendo su reserva me-
tálica á medida aue iba subiendo su emisión de 
billetes. Tenía 543 millones de dinero cuando sus 
billetes iinpoitaban tan solo 906, y 471 millones 
entre oro v plata cuando sus billetes importaban 
1.443 millones ¿Quién extrañará el negocio? 

Y lo mismo se puede decir de la Arrendataria 
•le Tabacos, y de la Trasatlántica, y de la Compa-
ñía monopolizados de cerillas y de explosivos, y 
de cuantas grandes empresas han tenido relacio-
nes con el Estado. Para ellas ha sido la guerra, 
para ellas la regeneración. Como los cuervos, se 
lian alimentado de cadáveres. 

El gobierno pedia dinero y más dinero de cuan-
tos se lo querían dar. ¿Es que no iba á pagarse 
esa locura? ¿Es qué no habían de cobrarse los in-
tereses? No está en la naturaleza, en el corazón 
humano... de las compañías sacrificarse por la pa-
tria, dejar de lucrarse con sus males. 

¿Y aún habrá quien se escandalice de ello, quien 
pretenda que el Estado tramposo y deudor ejerza 
procedimientos de justicia con las empresas pode-
rosas, les exija moralidad? Es inocente y aun di-
ría jo que toca á lu ridículo espantarse, hacer as-
pavientos por semejante escándalo. No. Lo único 
que debe asombrar es que no sea mayor. ¡Toma 
gueiras, desventurada nación! ¡Aplaude, aplaude 
lo de. hasta lo del último soldado y la última pe-
seta! 

«El precio ae la gloria» titula ua periódico in-
glés al balance de lo qne les costará en definitiva 
la guerra del Transwaal con sólo que dure unos 
cuantos meses más: dos mil millones y medio de 
francos. ¿No es verdad que la gloria es un poco 
cara? ¿Y qué se dirá de nosotros, á los que ha cos-
tado más de tres mil millones el perder las Colo-
nias? 

Pero, en fin, no hay que apurarse. La renta ex-
terior del 4 por 100, que había estado en 1894 á 
75, cayó en 1898 á 29, para volver a subir después 
de la paz á 40, y luego á 55, y por último, hov día 
de la techa, á 80. 

¡Quién dijo miedo! Mientras estén boyantes las 
acciones del Banco y la Tabacalera, somos felices. 
En tanto que la Trasatlántica tsté satisfecha y la 
Arrendataria de las cerillas en auge, no hay por 
qué hacer caso de los ayes de los contribuyentes. 

¿Quién quiere fósforos sin humo? 
Humo no más son nuestras desdichas: 12 millo-

nes de españoles que no saben leer ni escribir; 
400.014 fincas embargadas por el Estado por no 
poder pagar los tributos; 150.000 personas que 
comen del presupuesto; 100.000 mendigos... 

Luis MOROTE 

D E A C T U A L ! D A D 
No está hoy demás reproducir esto que 

hace unos años ae leyó en pleno Congreso 
de diputados. 

SONETO 
En tu zaquizamí de carnicero 

dando gato por liebre y porquería, 
en vez de vaca y buey, llegaste un día 
á reunir un poco ie dinero. 

Ya concejal, te hiciste matutero, 
te tragaste nna larga cañería, 
millares de adoquines, un tranvía, 
y fuiste millonario y caballero. 

Tiempos atrá< salían los bandidos 
con el trabuco á los caminos reales 
á robar ó morir apercibidos. 

Pero en eítos, á medias libérala, 
por el sufragio popular ungidos, 
los ladrones se han hecho concejiles. 

Si ose soneto so hubiera escrito hoy, con 
seguridad que el autor hubiese dedicado 
un verso, por lo monos, á la manía de Te-
generarnos que los ha entrado á los seño-
res que venden géneros más ó menos vene-
nosos y que resultan perfectamente retra-
tados en ese soneto. 

I g u a l d a d j É l a l e y 
Las circunstancias espccialísimas en que 

nos encontramos los españoles bajó el actual 
régimen político, imponen una porción de 
reformas. Una de ellas, la más urgente, es 
ahora la del Código pena!, por lo que se re-
fiere á los artículos en que se marcan las 
penas y castigos señalados para los delitos 
de robo. 

Desde el momento en que todos unánime-
mente coinciden en llamar irregularidades 
á los desfalcos que suelen descubrirse en los 
centros de la Administración pública, y sisas 
á las defraudaciones que en perjuicio del 
público y del Erario hacen las grandes com-
pañías arrendatarias, suavizando con tales 
eufemismos la crudeza del calificativo, ;con 
qué razón se ha de llamar brutalmente robo 
al hecho de que cualquier infeliz desarrapa-
do se apodere de lo ajeno? 

¿Con qué lógica y con qué razón puede 
justificarse el que una empresa particular, 
sisando al público en el género que expende 
una cantidad que excede de cinco millones 
al año, no se la castigue, ni se dé al hecho 

el calificativo de robo, y se aplique éste y 
además la pena de presidio al individuo que 
se apodera de un pan en una tahona rt apaña 
un reloj del bolsillo de un transeúnte? 

Hemos convenido hace ya mucho tiempo 
en que la justicia y la ley deben ser ¡guales 
para todos. Precisamente los gobiernos de 
la monarquía se jactan de ser fieles guarda-
dores de aquéllas y defensores del santo de-
echo de propiedad. Si es que ahora los go-

bernantes actuales han reformado sus ideas 
respecto á este último punto, y creen, como 
los partidarios de cierta escuela filosófica, 
que la propiedad es un robo, y que cada in-
dividuo tienen el derecho de apoderarse de 
lo que necesite, entonces hay que suprimir 
en el acto esas penas y castigos que se mar-
can en el Código para los que atenten con-
tra la propiedad ajena. 

Otro aspecto puede presentar la cuestión. 
¿Es delito robar aislada é individualmente, y 
no lo es hacerlo en colectividad, formando 
asociaciones? 

Pues en este caso ya saben los rateros lo 
que deben hacer: reunirse, formar un gre-
mio, comparecer ante un notario á formali-
zar una escritura de sociedad anónima ó re-
gular colectiva, consignar sus estatutos, 
montar las oficinas, y dedicarse después en 
grande escala al negocio del timo con car-
tuchos de perdigones, á la extracción de 
carteras y relojes y demás operaciones pro-
pias del oficio, con la seguridad de que en 
esa forma, como la industria al por mayor 
dará rendimientos suficientes para que la 
Compañía prospere y aún quedará para pa-
gar subvenciones á personajes políticos de 
influencia, no tendrán tropiezo de ningún 
género, ni se las tendrán que haber con jue-
ces ni fiscales, ni correrán el peligro que 
ahora aisladamente corren de ir de vez en 
cuando alojados forzosamente á la cárcel. 

Pongamos un ejemplo para que el supues-
to anterior no parezca exagerado. 

Si un individuo cualquiera, un golfo, que 
es la menor cantidad de individuo que se 
puede suponer, entrara furtivamente en un 
estanco ó se acercara á un puesto ambulan-
te y cogiera un paquete de cajas de cerillas, 
mil cerillas; ¿qué le sucedería si le atrapara 
un polizonte y lo llevase al juzgado de guar-
dia? Pues ya se sabe: iría provisionalmente á 
la cárcel, intervendría el juez instructor, el 
fiscal, y después del aparato del juicio oral 
y demás trámites, sería sentenciado á presi-
dio por ladrón. 

Si en lugar de ser un individuo, un golfo, 
son muchos individuos, varios caballeros, 
los que legalmente constituidos en sociedad 
le quitan al^público que paga, muchísimos 
paquetes de cajas de cerillas, ONCE MIL MI-

LLONES DE C E R I L L A S , y un diputado lo denun-
cia en las Cortes y lo justifica y lo prueba 
:on actas y documentos fidedignos; ¿qué les 
>curre á los señores asociados? Pues nada, 

.iso no es robar, eso es sisar. No merece la 
pena. 

Si esto no es tolerar el robo en cuadrilla 
y castigarlo cuando se ejecuta individual-
mente, no hay lógica ni razón en el mundo. 

Saldrá del paso el gobierno seguramente 
con la rescisión del contrato de la sociedad 
de los once millones de cerillas sisadas: pero 
¿y el Código penal? 

Sospechamos que será letra muerta en este 
caso como lo ha sido en otros análogos. Esto 
será todo lo que el gobierno quiera llamar-
lo, menos lo justo y lo equitativo. 

Sobre todo, en asuntos de esta índole, 
debe estar la igualdad ante la ley. 

O se afloja la cuerda para todos ó para 
todos se aprieta. 

Y en último caso tenemos derecho á sa-
ber cómo y en qué forma se puede robar 
sin temor á jueces y fiscales, y sin peiigro 
de cárceles y presidios. 

JOSÉ C I N T O HA 

POÍ qué los_ c o m b a t o 
Discurriendo el señor Labra sobre el 

empeño que ponen los comerciantes en 
a tacará los políticos, dice esto, que está 
muy bien dicho: 

«Estando tan encima las cosas y siendo 
tan cercanos los hechos, no se comprende 
con facilidad, cómo se puede extender el ge-
neral anatema contra los políticos por causa 
de los últimos desastres nacionales, al parti-
do republicano. Ni siquiera se explica que, 
tratándose de este particular, no se haga una 
excepción precisa, categórica, solemne, cua-
lesquiera que fuesen el concepto y las sim-
patías que para otros fines mereciere ese 
partido. 

Porque, aun dejando á un lado lo mucho 
y bueno que la República del 73 hizo en fa-
vor de los esclavos, de las libertades coló 
niales, de la soberanía y el prestigio de Es-
paña en el dificilísimo trato con los Estados 
Unidos, aun ateniéndonos á lo que ha suce-
dido en estos últimos años, es de todo pun-
to imposible negar, i.° que los republicanos 
no han estado en el poder desde 1874, y , 
por tanto, no les cabe la menor responsabi-
lidad por lo que nuestros gobiernos han he-
cho desde aquella fecha; y 2°, que en todo 
el curso de este laborioso periodo, los repu-
blicanos no han cesado de protestar contra 
nuestra política colonial é internacional, se-
ñalando las terribles eventualidades que el 
tiempo se ha encargado de ilustrar con todas 
las negruras y horrores de ¡a catástrofe.» 

«Por otro lado, tampoco es justo compren-
der en la misma desagradable censurar á 
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cuantos se ocupan de política. Mi ya larga 
experiencia en esta campaña, de la cual, en 
todo caso, podría hablar con aquella perfec-
ta seguridad que me daría la circunstancia 
de que yo en el curso de irii vida no he co-
brado ni un solo real del Estado, ni he reci-
bido honores del mismo, ni desempeñado 
más cargos que los puramente parlamenta-
rios, por la voluntad del pueblo, en un pe 
riodo de cerca 30 años; mi ya larga expe-
riencia me autoriza para decir que en la po-
lítica, generalmente, se entra por vocación y 
entusiasmo; y que en ella, las más de las ve-
ces, se persevera por honor y compromiso 
siendo muchos más los disgustos y las con-
trariedades qne los favores y las alegrías que 
se cosechan en esas grandes empresas que 
causan el asombro, la irritación ó el entusias-
mo del público y que tienen por fin un inte-
rés general. Aparte de que siempre queda 
por averiguar lo que los hombres que han 
obtenido autoridad y grandes puestos en la 
política, á costa de grandes sacrificios, por lo 
general ignorados, habrían conseguido en la 
industria, el comercio y las demás profesio 
nes, si á ellas hubieraa dedicado sus inteli 
gencias y sus demás recursos personales 

¿Pero es lícito formular las críticas incon-
dicionales con que se quiere hacer maldecir 
de la política y de todos, absolutamente to-
dos los políticos? ¿Pues qué, los demás gru-
pos de españoles, las demás clases sociales, 
podrían salir airosas si á ellos se aplicase 
este mismo criterio? 

En estos mismos días vuelve á la prensa 
la noticia de los fraudes que se advierten en 
los amillaramientos y las declaraciones de 
la propiedad andaluza. Aparece oculta ó 
desfigurada más de la mitad; y el hecho es 
de tal transcendencia, que resulta, que si 
todos los propietarios andaluces pagaran con 
cierta regularidad, la cuota contributiva se 
ría del II por IOO en lugar del 19 que aho-
ra pagan... los que pagan. Aquí mismo, en 
Asturias, es notorio que la tercera parte de 
la propiedad territorial no está registrada, y 
por eso tienen tan excepcional importancia 
las informaciones posesorias. En otra parte 
he dicho, con referencia á datos oficiales, 
que en toda España no hay más que una 
persona que hace préstamos al gobierno; y 
sólo 19 que operan sobre valores mobilia-
rios, y 488 prestamistas á particulares y 20 
contratistas de obras y 2.229 casas de hués-
pedes. Y he afirmado que de los 11.552.000 
españoles que debieran pagar la cédula per-> 
sonal, sólo 6.768.000 la pagan; y de éstos, 
4.500.000 son personas que no tienen suel 
dos ni satisfacen ninguna otra contribución, 
llegando á once las provincias en las cuales 
no se paga una cédula de primera clase. 
¿Necesitaré decir cosa alguna de las Com-
pañías de seguros establecidas en la frontera 
hispaiio-írancesa para la introducción de 
mercancías en España, prescindiendo de la 
aduana y desafiando al carabinero? ¿Me de 
recordar lo que aquí pasaba hace poquísimo 
años respecto de las harinas extranjeras im-
portadas en la Península y reexportadas á 
Ultramar, con el sello de producto peninsu 
lar, abuso que junto con la incalificable mis-
tificación de las leyes de 1882, sobre el ca-
botaje hispano colonial y con la denuncia y 
cese del tratado de comercio con los Esta-
dos Unidos, tanto contribuyó á nuestra cri-
sis ultramarina? 

Todo esto es bien sabido. ¿Mas por dónde, 
cómo, ni cuándo, de estos incalificables ex-
cesos, cuyo remedio ahora se impone casi 
tanto como cuantas reformas políticas y eco-
nómicas se recomiendan para regenerarnos, 
por dónde, repito, habría nadie de sacar ar-
gumentos contra los comerciantes, los indus-
triales, los propietarios y los profesionales, 
para expulsarlos totalmente del conocimien-
to y dirección de los negocios públicos, re-
servados, quizá, por un exclusixismo pareci-
do al que ahora quiere privar á los soldados, 
al clero ó á los doctores cíe la Universidad? 

Eso er. imposible, á más de injusto. No son 
dabies sentencias de esa generalidad, ni es 
verosímil que un país que da gente tan re-
prensible como al parecer son todos nuestros 
políticos, por una contradicción maravillosa, 
dé excelentes fabricantes, mercaderes sin 
falla y sacerdotes sin reparo. Todos vivimos 
del mismo jugo y salimos de la misma tierra, 
tiue produce frutos buenos y malos en cada 
especie y cada género.» 

vLu casi totalidad de las críticas y solucio-
nes que ahora formulan ó patrocinan la Liga 
de Productores y las Cámaras de Comercio 
son las mismas que los republicanos vienen 
sosteniendo y recomendando hace más de un 
cuarto de siglo. ¿Cómo no se dice nada de 
eso? ¿Cómo se puede pensar que en la hora 
de la práctica de esas recomendaciones pue-
da haber superior interés ó mayor competen-
cia que la de aquellos habituados á su trato 
y defensa, en una larga serie de años, en me-
dio de circunstancias difíciles, y con la inex 
cusable ventaja de haberse adelantado á to-
dos los demás en su recomendación previ-
niendo los actuales conflictos?» 

He copiado esto del señor Labra, tan 
proíundamentc pensado como cortes-
moni e dicho, porque me ahorra el res-
ponder á los dos amigos y suscriptoies 
que se me han lamentado de que yo ata-
que á las Cámaras do Comercio; uno de 
ellos especialmente, don Segundo Revi-
lla, de Leí ma, me envía una carta muy 
notable, que no publico por no habér-
mela mandado con ese fin. 

El ataque ha partido de ellos, de los 
que llevan la voz cantante en las Cima-
ras de Comercio, y para quienes los po-
líticos fados somos iguales; de los que, 
cual si en este país no hubiera más cues-
tión á resolver que la económica, sólo se 
cuidan de lo que particularmente les in-
teresa . 

Los republicanos no hemos cumplí-do 

con nuestro deber de republicanos; n a -
die lo viene censurando con más cons-
tancia y dureza qne yo ; ¿pero v a m o 3 
por esto á consentir que vengan esos se-
ñores, cómplices y auxiliares perpetuos 
de los gobiernos de la restauración, á 
confundirnos con los monárquicos que 
han perdido y deshonrado á España'? Que 
no se vengao coa nosotros, si no quie-
ren; ¿pero atacarnos á diario? 

Por mi paite, no los ataco porque ñus 
hayan quitado la bandera; si nosotros 
uo la tremolábamos en el combate, á 
disposición de cualquiera estaba. ¡Pero 
quitárnosla ún'eamente para cubrir con 
ella un arca de fondos! ¡Ah! Seríamos 
indignos de volver á enarbolarla si lo 
consintiéramos. 

lista es la primera razón que tengo 
para combatirlos; la otra es esta. Care-
cen por completo de autoridad para h a -
blar de regeneración, las clases que más 
directamente han contribuido á la degra-
dación presente, bien con su apoyo al 
régimen, bien con su silencio. Mientras 
la restauración ha dictado leyes que les 
favorecían, aun cuando reventasen al 
país, tan calladas; cuando les pide dine-
ro, tan alborotadoras. Aquí se han con-
sumado las mayores iniquidades, se hau 
perpetrado crímenes políticos, la inmo-
ralidad ha cundido escandalosamente, 
los obreros han sido fusilados, los traba-
jadores han tenido que emigrar. . . 

¡Y esos caballeros tan morales, tan 
patriotas, tan puros, no han tenido una 
palabra de reprobación, no han formula-
do la protesta más leve! ¿Qué más? Ni 
aun hoy mismo se atreven á oponerse al 
predominio de las órdenes religiosas que 
nos han hecho perder las Colonias, y 
que todo lo acaparan, y todo lo explo-
tan, y todo lo envilecen. 

¿Y se quiere que transijamos con hom-
bres que así obran y que además nos 
atacan? No, y cien veces no. Para Du l -
camaras, con los que había, sobraba. 

Esto no quiere decir que si hicieran 
algo de provecho, algo que no fuese co-
rretear, charlar y comer, fiíSs'Ottios á 
combatirlos. Pero hasta tanto ¡guerra á 
esos que nos la hacen! 

ni el subreháber, ni el crédito en matálico 
por todo fiu valor, ni menos, y esta es la más 
negra, la conversión forzosa que so les hizo 
aceptar del 35 por 100 deí capital 6 intere-
ses devengados. 

Y mientras los primeros, los de los pin-
gües productos se reúnen, se conciertan, 
forman uniones nacitnálcs y chillan escan-
dalizados contra los nuevos presupuestos 
para vor la manera de contribuir al Aseo 
con la menor cantidad posible, los segundos 
pagan religiosamente la contribución de 
Consumos, aumentan la renta de la Taba-
calera, y con más que esquilmados jornales, 
nada piden de lo suyo y callan, regando a 
dario con su sudor la tierra Patria, como 
antes regaron con su sangre la que fué nues-
tra, ó perecen en la más espantosa miseria 
en lejanas tierras.» 

Lo anteriormente copiado es de E l 
Correo Militar, á quien me permito re-
cordarle que todo eso ha ocurrido y ocu-
rre por amparar aquéllos que disponen 
de la fuerza á los que tales infamias eje-
cutan, lo mismo que á quienes las p a -
trocinan. 

¿,Que P! cura de Elda so mete en todas las cues-
tiones del pueblo, hasta en las de fanilia, y que 
despotrica como un héroe desde el púlpilu? 
—¡Bah! Kso lo hacen iodos. 

¿Que ahora ha iievado uu cura para predicar 
los sermones de cuaresma, y que lo primero que 
ha dicho es que todos los cuc trabajen los dias ¡es-
tivos son unos \ladroncs, jorque usurpan el dia á 
Cristo?—Ha hecho bien, ya quá su oficio es barba-
rizar. Lo que no se explica es que nadie vaya á 
oirle, en un pueblo donde los jornaleros tienen 
que trabajar t i i lti horas diarias para lograr re-
unir seis ó ocho reales de jornal, lo bastante para 
morirse do hambre él y sus familias. 

¡Qué desdicha tan graido es la ignorancia y 
que sumí -J es la miseria! Sin esto ¿cómo habían 
de burlarse asi del pueblo lo? que viv¿n de su 
sangré? 

EL FRACASO PE 

OTRO CASO 
Kslamos en Cuenca. 
Kn la larde del 28 de Febrero, miércoles de Ce-

niza, á eso de las seis y media, estando abierta y 
obscura la iglesia de las llamadas Monjas Pairas, 
mientras el sacristán atizaba una lámpara pudo 
una monja salir desde el claustro al templo y de 
allí á la calle. 

La infeliz, en vez de refugiarse en la casa de 
unas personas decentes, lo hizo en la de una fa-
milia de neos fanáticos y miserables, quienes se. 
apresuraron á dar parle, 110 á las autoridades ci-
viles, que esto habría sido menos malo, sino al 
provisor, á cuya casa condujeron engañada á Sor 
Carmen, que asi se llama la monja. 

El provisor Hernández Muía, un mozo de histo-
ria, mandó que por /uerza la llevaran al convento, 
sin escuchar desesperadas protestas y súplicas, he-
chas con abundantes lágrimas. 

Al dfa siguiente de ser encerrada, los vecinos 
del convento oyeron dentro de éste agudos y pro-
longada gritos que los aterraron. Hubo corrillos, 
murmullos de indignación y conatos de acudir á 
la autoridad, porque los lamentos desgarra íores 
no cesaban; pero s ' presentó por aflí un clérigo, 
capellán del convento y beneficiado, quien aviió á 
las monjas, y desde entonces no se han vuelto á 
oir los gritos. Y hoy (oda la ciudad está alarmada, 
sospechando uno de tantos crímcnts como se' co-
meten en los conventos. 

K11 cualquier pais donde 110 se hubiera 
perdido por completo hasta la más remota 
noción de la justicia, las autoridades hu-
bieran intervenido en el asunto; en Espa-
fia no. Por eso mismo precisamente. 

Y no solamente las autoridades callau, 
sino que ni la prensa, ni las corporaciones 
hacen nada; ni siquiera el pueblo se albo-
rota. Tratándose de clericales, no hay opi-
nión, ni leyes, ni derechos, ni garantías. 

¿Y del can al leja que denunció á la mon-
ja, qué decir! Qué merece ser 1100. Entro 
los salvajes de Afr ica hubiese encontrado 
la infeliz más caridad. 

Hay que acabar con esta Éspafia del 
clericalismo, si 110 queremos motir de ver-
güenza y asco, ya que 110 tenemos ni valor 
para indignarnos. 

CINTARAZOS 
Del Heraldo: 
«A 510, es decir, á más de cinco yecos su valor, 

se cotizan las acciones del R.n¡co de lispaiu:; á 
ti 7, es decir, á bastante más de cuatro veces su 
valor, las acciones de la Tabacalera: el A por 100 
interior perpetuo rebasa ya el 72 por 100, y si es 
amortizablc llega al 80.» 

Do nosotros: 
«A 5 por 100, y no hay quien lo quiera, se 

ofrecen los créditos en metálico de los i'oí; 
dados de la pasada guerra de los diez años 
en Cuba; al 10 por 100, con el mismo resul-
tado, los llamados de conversión; del 25 al 
00 por 100, se lian adquirido los de esta 
guerra, y de balde el sobrehaber de la pe-
seta en la Península, efe., etc. 

Y mientras los afortunados accionistas de 
las poderosas Compañías dichas se reparten 
como gananciales dividendos anuales de 20 
ó 25 por 100, y los tenedores do la Deuda 
cobran religiosamente sus intereses, á los 
pobres soldados de estas últimas guerras se 
les ofrece pagar como saldo definitivo de 
sus créditos el 85 por 100 de éstos, y .1 los 
de la pasada, ni se les atiende ni se les paga, 

Sou muchos los fracasos que ha sufrido 
el principio religioso en las diferentes épo-
cas do la historia, pero al presente se nos 
ofrece uu hecho que conviene anotar para 
que se convenzan los que quieren conser-
var la religión, no por ser verdadera, sino 
por encerrar un principio do disciplina so-
cial, que la religión no aprovecha para nada 
lo mismo á los individuos que á los pue-
blos. 

Los ingleses tienen fama de ser una na-
ción muy devota. Con frecuencia, cuando 
los que no somos católicos tratamos dé com-
batir el fanatismo religioso do nuestro pue-
ulo, se nos aduce el ejemplo de Inglaterra. 
En Inglaterra, nos dicen, no son fanáticos, 
110 sou siquiera católicos y, siu embargo, 
observan con estricto rigorismo las prácti-
cas del culto; allí uo trabaja nadie los do-
mingos, y en vez do consagrar éstos á la 
diversión y al esparcimieuto, dedíeaulos al 
rezo y á las lecturas piadosas. 

Cierto, ciertísimo. Los ingleses tienen 
una religión muy sencilla y 1111 culto que 
carcce de la ostentación y la pompa del 
culto romano. A l l í las prácticas religiosas 
se reducen á leer la Biblia los domingos, 
pero pocos, muy pocos, son los que dejan 
do cumplir este precepto, y además, pro-
curan imprimir á todos los actos do su vid;i 
un sello religioso teniendo siempre á Dios 
en los labios y citando constantemente 
ejemplos del antiguo y del nuevo testa-
mento. 

Lo que sucede en Inglaterra sucedo tam-
bién en los Estados Unidos. No hemos de 
negar la superioridad de estas uaciones 
sobro las católicas, como tampoco tenemos 
inconveniente en reconocer que la religión 
protestante es la más digna de respeto de 
todas las religiones conocida»; pero no por 
eso resulta más eficaz que las otras para 
impedir, lo mismo las injusticias indivi-
duales, que las injusticias de los pueblos. 

llecion te está la guerra de los Estados 
Unidos con España. Aquella nacióu tan 
religiosa 110 tuvo inconveniente en provo-
car una guerra, no para emancipar & Cuín, 
que Cuba estaba éiüflneipwla con la .acto 
iiornía, sino para apropiársela y apropiarse 
las demás colonias quo nuestra nación se 
dejó arrebatar. 

Hay que advertir que las sesiones dé las 
Cámaras yanlcis se abren con el rezo de 1111 
sacerdote que pide para los diputados y 
senadores la inspiración divina. Esta ins-
piración dió por fruto la guerra y una ex-
plotación inicua impropia, no ya de uu pue-
blo cristiano, sino ele una nación culta. 

Ahora los inglesea quieren apoderarse 
del Transvaal para explotar las minas de 
oro que encierra y no vacilan en sacrificar 
millares da vidas, como no vacilarán cu 
sacrificar mañana la independencia da dos 
pueblos dignos, con tal do saciar su sed 
de riquezas y de dominación. 

También esta guerra se hace en nombro 
de Dios, también los sacerdotes ingleses», 
lo mismo católicos quo protestantes, eleva¡1 
preces al Altísimo para quo Inglaterra lle-
ve á cabo su obra inicua y criminal. 

Y así como cuando vemos á los hombres 
devotos robar y asesinar preguntamos: ¿pa-
ra qué sirvo la religión /, exclamamos ahora: 
i para qué sirve el Evangelio? Si después 
de 19 siglos que pe ensena á los hombres 
desdo niños los preceptos y los consejos de 
Jesús, los yankis ayer y los ingleses hoy 
sacrifican los hombres con la misma friní 
dad que si fueran bestias, para expoliar y 
destruir pueblos prescindiendo da esos pre-
ceptos y de esos consejos qno leen todos los 
domingos en sus templos ¿no es lógico quo 
consideremos inútiles las lectu; - piadosas? 
¿uo es lógico que afirmemos que la religión, 
sea la qne fuere, 110 sirve para moralizar á 
los h o m b r e ni para refrenar ú I w nacione ? 

Si los incrédulos, aute la guerra hispano 
americana ó aute la guerra del Transwaal, 
hubiéramos visto alguua protesta por parte 
del elemento religioso do los Estados Uni-
dos ó de luglaterra; ei ante la iniquidad 
que consumó la primera y que va á consu-
mar la segunda, los sacerdotes, on vez de 
elevar preces por el triunfo exigieran la 
paz, y de todas las iglesias del orbe saliera 
nn rumor de protesta qno obligara á los 
hombres de Estado á ceder eu sus planes 
ambiciosos y on sus proyectos do baudida-
ie, nosotros exclamaríamos: «la religión 
podrá no ser verdadera, pero es eficaz, es 
uu freno contra las malas pasiones y con-
viene conservarla»; pero ¡ay! on vez do fre-
no so ha couvertido en bandera protectora 
que cubre la nave pirata, y los fieles van al 
tomplo á podir á Dios que los favorezca en 
sus empresas inicuas, mieutras los sacerdo-
tes bendicen las tropas que vau á sembrar 
la mneite y la desolación invocando al l)ioa 
de las victorias. 

La obra de Constantino está acabada. En 
tiempos do oste emperador romauo comen-
zó á desnaturalizarse la religión cristiana. 
Como la predicó Jesús, como la practicaron 
ios primeros mártires hubiera resultado uua 
obra de redención y do progreso social, pero 
esto 110 convenía á loa ricos y á los podero-
sos, y desde el siglo xu se inició la obra do 
constituir una religión cristiana que fuera 
todo lo contrario do lo que Cristo euseñó. L^ 
obra, repetimos, está terminada. Los pue-
blos que se dicen los más cristianos del or-
be avasalla^ por la fuerza á los pueblos dé-
biles con más brutalidad y con más cinis-
mo que pudieran hacerlo aquellas legiones 
que adoraban á Júpiter y á Marte. El mis-
mo emperador de Alemania, otro cristiano 
exaltado, quo se preocupa mucho de que 
sus súbditos sean religiosos, ha opuesto á 
las palabras de Cristo llamando hermanos 
a todos los hombres qne pueblan la tierra 
sin distinción de nacionalidades ni de rpzas, 
est ' frase célebre que pasará á la historia: 
«Para mí la humanidad termina on los Yos-
gos.» 

¿Qué diferencia hay entre un emperador 
eomo Guillermo, 1111 presidente como Mac 
Ki 11 ley 6 un hombre como Chainberlain y 
cualquiera de los emperadores romanos quo 
sujetaron á su dominio las naciones del 
mundo antiguo? 

Ninguna, absolutamente ninguna. L a 
fuerza como principio «le gobierno y funda-
mento del poder; la lucha, más brutal ahora 
cou la ligdita que con las catapultas; la su-
misión incondicional de los vencidos como 
base de la paz. El cuadro es el mismo; 110 
hemos progresado nada en diecinueve si-
glos do cristianismo. No hay más diferen-
cia que antes en los altares adoraban á Mar-
te, á Neptuuo y á Yulcano, y ahora se reza 
al Padre, al Il i jo ó al Espíritu Santo. La 
forma ha cambiado; el fondo no. 

El fracaso de la religión cristiana no pue-
de ser más palpable. 

CAZAL1 A 

Un cura de Buenos Aires, Ceferino Pérez, 
luí violado íí una niña de pocos años. A'.gu-
nos días después intentó repetir la suerte con 
una hermana de sil primera víctima, pero no 
pudó lograrlo. 

Gadá noticia de-estas me pone triste, por-
que me quita la esperanza, durante años aca-
riciada, de conseguir moralizar al clero. 

Suplico, pr.r lo tanto, á los señores sacer-
dotes que sean buenos, para evitarme atro-
ces disgustos, ya que por su bien se intereso. 

Si les pidiese dinero, comprendería que 
no me complaciesen; pero pidiéndole única 
mente virtudes, ¿qué les cuesta el tenerme 
contento? 

bado los comerciantes, era negáudoae & pa 

gar. 
¿Pagan? Luego ha concluido su misión * 

la tierra; la misióu á quejje han creído ll4 

mados últimamente. 
Sigan, pues, tranquilamente cou la otra; 

la de comprar barato, vender caro, mermi», 
en el peso, sisar en la medida, y apoyar 
quo mande para que no se meta con ellos 

Zapateros ¡á vuestros zapatos! 

E S P E J O EN QUE MIRARSE 
De una do las inimitables crónicas d 

Bonafoux: 
cMientras se cuentan por centenares ¡05 

obreros que han perecido de hambre est« 
invierno, los padres asuncionistas echan 1 
llave al cerrojo del cofre donde guardan mi 
1 Iones de francos; otros reverendos hacen 
pingües fortunas vendiendo quesos «fabrica 
dos por prostitutas arrepentidas, cuyas eos-
tumbres de minuciosa limpieza serán apre 
ciadas por el consumidor»; otros venden 
«paños menores para cocottes, bordados poi 
las huérfanas de los conventos»; y la Croix 
del 2 de Enero anunció un Remedio dt ¡t>¡ 
Padres Trapeases contra las hernias, y 

PLLULES DE S.UNT-ANTOINE 

DF. R^R^UE 

AÜ M1EI. PULL 

I XIUEK LE .Y>M EL' 1,'LMACE UU SAINT 

He aquí el balance de la República fran-
cesa á fin de siglo: frailes cebones, obre/W 
en el arroyo, ancianos muertos de hambrt j 
criaturas deformadas físicamente por falta de 
alimentación. ¡Horrible!» 

Y tan horrible. Mas por ahí le vendrá 
la muerte á la república, si 110 reacciona 
pronto. 

Mírense en ese espejo los republicanos 
que en España hacen minios á la Iglesia 
ere}'en do dar con esto prueba do Sibiles 
políticos. 

Tratándose de la Iglesia, ó cou ella, ó 
contra ella. Lodeniá - 03 pcni¡>Í ta ¡ponte 
estúpido. 

Nocedal (don Cándido) puso á su parió 
dico una orla negra, diciendo que lo hacía 
en señal de luto por la pérdida del poder 
temporal y quo uo quitaría la orla hasta 
que el Papa lo recobrase. 

La orla desapareció ea 1897. ¿Había re. 
cobrado el Papa sus estados? No. ¿Es que 
ya no era cosa do sentirlo y de expresar el 
sentimiento con luto? ¿Se quería dar á en-
tender disgusto y desabrimiento con el 
Papa? ¿Qué motivo tendría Nocedal, (lla-
món) para faltar a la palabra que dió uu 
padre a los lectores? ¿líl ridículo de un luto 
larguísimo? ¿La convicción do quo el poder 
temporal acabó para siempre? ¿La econo-
mía de filetes? 

Todo e-o á la vez. ¿Para qué la careta, cuando 
ja conocen todos al mamarracho? 

Esc difamador de liberales sólo hace tontóifas 
ftiirntias le produ en. 

¡EMBUSTEROS! 
Dice todo compungido! y lloroso un 

periódico jesuítico: 
«Estamos atravesando un periodo de de-

cadencia religiosa espantoso y horrible; con-
trista el ánimo más esforzado y valiente los 
hechos verdaderamente inauditos, llevados 
á' cabo por esos corifeos de la masonería, 
por esos maquiavelos (le la libertad tan de-
cantada y tan nial entendida, puesto que 
tanto se distancia de la verdadera... 

Desmoralización completa, libertad grose-
ra é impúdica que se refleja en esos inmun-
dos papeluchos que se leen con avidez, y en 
esos cuadros pornográficos que se exhiben 
constantemente. 

Socialismo irreligioso, que es el que impe-
ra en el corazón del pueblo que ayer fué 
cristiano y hoy es ateo. 

Revoluciones contra la religión, y, lo que 
es más todavía, revoluciones contra Dios, 
puesto que rebelarse contra Dios es decla-
rarse abiertamente contra los dogmas y con-
tra sus ministros...» 

Ya sé, ya sé que todo esto se escribe 
oon el exclusivo propósito de que los l i-
las suelten los cuartos. 

Pero, francamente, ni aun esto j u s t i -
fica el empleo do tan burdas mentiras. 

I l áy que fingir algún pudor cuando 
no se tiene, para no quedar tan absolu-
tamente al descubierto. 

Si hay papeluchos, son clericales; si 
la pornografía abunda, á ellos se debe.. . 

Así, á callar y á t imar, señores je-
suítas. Pero guardad algúu respeto al 
noveno mandamiento. 

ASNOS R E Z A D O R E S 
En la píígiria 48 del Boletín Sale sin no de 

Eebivro, viene lo siguiente: 
«Gloria á Maríti 

listando en vísperas de los exámenes para el 
grado de bachiller li es compañeros inios y el que 
susciibe, y no estando lo sulicienteriieiiie prepa-
rados para presentarnos, pues nos dieron tan 
sólo una semana para bacerlu, siendo l(j las asig-
naturas que debíamos repasar, acudimos ea iran-
ee tan apurado á la Virgen auxiliadora, prome-
tiendo publicar la gracia en el Uolclin Sules'ytno, 
si nos concedía el salir bien de dichos 1 xámenes. 

11 íbiendo sido oida nuestra súplica cumplimos 
nuettra promesa, haciendo pública esta gracia eu 
el Boletín para honra de la Virgen Auxiliadora, y 
para que los quo se encuentren en trance tan apu-
rado como el nuestro, acudan á lilla con fe y con-
fianza, esperando que alcanzarán lo que pidan.— 
Hilario Latapia» 

¡Y que haya quién piense en reformar la 
enseñanza, y se preocupe de programas y 
de libros de texto! 

Ganas de perder el tiempo. Con hacer lo 
que ese animal que firma, y los otros tres de 
su especie, cuestión resuelta. 

¿Que se acercan los exámenes y no se sabe 
una jota? Pues una salve á la Virgen, y A 
echarse á dormir. Y el día de los exámenes, 
á cargar con todos los sobresalientes que 
tenga almacenados el tribunal. 

Y desde allí, .1 casa de un talabartero á 
proveerse de albarda y jáquima. 

¡Y arre pá la cuadra, rebuznando ó re-
zando! A elegir. • 

¡Y se habla de regeneración en un país 
que produce tales cernícalos! 

Eu la Cámara de Comercio de Vallado-
1 ida reunióse el día 8 la unión gremial, 
acordando el inmediato pago de la contri-
bución. 

Parti este viaje, uo se necesitaban alfor-
jh?. Como únicamente podían liaber pertur-

LOS NEUTROS 
Después de lu tragedia, el saínete: des-

pués de fos politicastros restauradores, 
ios neutros, ó hermafroditas, como les 
llama un mi amigo. 

Comparsa reelutuda eu las t ras t ien-
das, preséntase la titulada masa neutra 
tremolando banderín de enganche para 
reelutar carlistas, republicanos, mo-
nárquicos constitucionales, socialistas, 
blancos y negros, pardos y colorados, 
altos y bajos, gordos y flacos, y formar 
inmenso pelotón de gatos encerrados, 
para que, con la mayor paz, amor y 
tranquilidad, di,•¿cutan los medios más 
adecuados para regenerar el país. 

¿Que quiénes son los neutros? Pues 
unos caballeros que por espacio de vein-
ticinco aüos n» hicieron otra cosa que 
eomprar barato para vender caro, explo-
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Antea que el car l i smo, la a n a r q u í a . 

tar al género humano con sus endiabla-
das maquinaciones, hablar mal de los 
políticos y apoyar en todas las eleccio-
nes á los graneles caciques que en pago 
hacían la vista gorda á sus trapacerías, 
ocultaciones de riqueza y demás negocios 
que perjudicaban los ingresos del Teso-
ro; ponerse de acuerdo con los empleados 
del fisco para verificar tapujos indecen-
tes; sobornar y ayudar en la tarea co-
rruptora de las conciencias á los Cáno-
vas, Sagastas y demás sostenedores del 
trien social; reventar á los obrer. • en 
sus campos, fábricas y establecimientos, 
inspirados por su Dios, que es el cénti-
mo; por su conciencia, que o* su p : 

No protestaron cu;.ndo vieron ln mar-
cha política y administrativa de fu !o-
nistas y conservador s que incubaban 
las insurrecciones coloniales; no pidie-
ron la autonomía para Cuba y la ex pul-
pión de los frailrs de Fi!i; inss pora apa-
ciguar los odios do los insulares; no 
protestaron de las guer ras , sino que 
guerras pedían sentando plaza de im -
triólas, pero no de soldados, jaleando á 
los hijos del proletariado^ excitándoles 
á la matanza y regalándoles paquetes 
de cigarrillos y raciones de música can-
csnesca para que fuesen á defender 
aquellos mercados que explotaban; no 
se indignaron de las infamias cometidas 
rn Montjuicb, que deshonraron á Espa-
ña, sino que aplaudían á los verdugos; 
no dieron jamás muestra de poseer sen-
timientos humanitarios, ni amor á la 
pacria, ni ideales altruistas, y hoy que 
ven en peligro sus ingresos metálicos y 
notan que la tributación correspondien-
te aumentará en algunos céntimos, gri-
tan, chillan, se agitan, celebran Asam-
bleas que ponen bajo la protección de la 
Virgen (¡pobre Virgen!), hablau de eco-
nomías, de moralidad, de reformas, do 
regeneración, y llaman á todas las c la-
ses sociales para salvar á España. 

¿Es esto serio? 
Mejores y más dignos programas ofre-

cían los republicanos á esos egoístas en 
los días de prueba, cuando aún se podía 
haber conjurado el peligro, y se hicieron 
los sordos no escuchando más que el 
sonido del dinero que producían los n e -
gocios del presente dejando venir lo fu-
turo con la impasibilidad de los imbéci-
les; no se acordaron de la patria deshon-
rada, del pueblo desangrado ha ta que 
presintieron que el mal podía alcanzar-
les. 

Hoy llaman al pueblo, mas el pueblo 
juzga los hechos pasados y los compara 
con las palabras presentes 

Además, ¿qué confianza pueden ins-
pirar al pueblo unos hombres que huelen 
á reaccionarios, que ponen sus proyec-
tos bajo la protección de la Pilarica, y 
que en las economías do su plan ó cien-
piés administrativo no se toca al crecido 
presupuesto del clero? 

¿Qué confianza pueden inspirar al puc 
blo, compenet rado hoy por los modernos 
ideales, hombres que desean reyes abso-
lutos, mezclados con otros que se titulan 
republicanos, ó no saben lo que son, ni 
lo que quieren, ni lo que piensan? ¿Quó 
confianza puede inspirar á nadie ese bo-
drio ó cataplasma nacional formada por 
los neutros? Yo creo que los neutros, en 
vez do meterse á regenerar el país, de -
bieran empezar por regenerarse á sí pro-
pios, y dejarse ue dar representaciones 
teatrales como los cómicos de la legua: 
ni ¡los gobiernos los atiendan, ni el pue-
blo trabajador les hace caso. 

IijN.icio U O I M I G U E Z A Ü A R R Á T E G U I 

EL MOTIN La equidad primero que la justici 

III apostól ica 

bendición apostólica... ¿qué representaba, 
que quería decir* 

Don (Jomelio corrió á consultarlo con el 
misino bienaventurado que tan acertada-
mente le encaminó en el asunto del diario. 

— Escuche usted—le dijo, colocándolo 
delante de los ojos la página del periódico 
que contenía su esquela:—hágame el favor 
do indicarme qué significan esas palabras. 

—¿Cuáles! 
— L e a usted... 1 ' la bendicim apostólica. 

¿Qué quiere decir esto? 
—¡Cómo! ¿No sabe usted eso? Quiere de-

cir la bendición del Papa. 
El pobre dou Cornelio abrió unos ojos 

como dos puertas cocheras. 
—¿Del Papa de Roma! 
— S i , señor. ¿Acaso hay algúu otro? 

Pero... ¿el papa me ha bendecidt f 
— Seguramente; bien claro lo dice la es-

quela. 
El infeliz n « podía darse caenta del su-

coso. ¡Bendecirle á él, el más humilde y 
modesto do los mortales, todo un sp.nto pa-
dre, la figura inás grande de la Iglesia, el 
jel'e, el cabeza visible de la cristiandad! 
¿Cómo>se habría arreglado su familia para 
obtener una gracia tan extraordinaria? ¿A 
qué influencia, habría acudido? 

Y el pobre hombre, aquel día y el otro y 
vario3 más, no hacía sino pasear por todos 
los ámbitos del cielo, muy satisfecho de 
habar sido objeto do tamaña distinción. Los 
santos no lo hacían caso ni lo escuchaban 
siquiera. 

Cuatro días hacía que don Cornelio pa-
seaba por la gloria el famoso periódico, 
cuando la corto celestial se vió sorprendida 
de repente por un suceso extraordinario. El 
papa había muerto y acababa do llegar. 

Todos acudieron al patio de entrada para 
verle y felicitarle. ¡Un papa en el cielo!... 
Es una cosa que no acontece todos los días. 

Concluidos los saludos y presentaciones 
do rúbrica, don Cornelio aprovechó la oca-
sión de acercarse al recién veuido. 

—Tongo el gusto de besarle los pies—le 
dijo con el acento más meloso del mundo. 

El papa le contestó con una ligera incli-
nación de cabeza. 

Don Cornelio volvió inmediatamente á la 
carga. 

—Supongo que usted debe conocerme... 
—Hombre, si he de ser franco... 
— ¡ A h ! ¿no? Cor 11 olio Calafate, qne fallecí 

hará cuatro ó cinco días... 
— ¡ A h ! 
— S í , señor. Y vengo á darlo las gracias 

por su excesiva bondad. 
—¿Bondad excesiva?... No atino... 
— ¿No?... V e a usted. 
Y al decir esto, le dio á loor el periódico. 
—¿Qué ve usted aquí? 
— U n a esquela mortuoria. 
— E s la mía. V lo que lo agradezco es la 

bendición que se dignó concederme. 
—¿Quién? ¡Yo! 
— S i , hombre, mire usted... Y la bendi-

ción apostólica. 
—Perfectamente, ¿lis decir, quo yo ben-

dije?... Pues, hijo, confieso quo 110 sabía una 
palabra. 

—¡Esta sí quo es buena!... ¿Bendice y 110 
lo sabe? ¿Quién entiende esto? 

— ¿Quiéu? Cualquiera quo sepa que estas 
bendiciones apostólicas se despachan en las 
oficinas de los obispados á cien pesetas cada 
uua. 

A M. 

Bien que el hombre lo mereciese por su 
virtudes - qne no es ahora ocasión de dis-
cutirlo—ya que el lnjo desplegado en sú 
entierro por la familia hubiese franqueado 
la abertura de la puerta, lo cierto es quo 
cuando don Cornelio murió, siu hacer esca-
la en sitio alguuo entró como por su casa en 
el cielo. 

Y a dentro, el buen señor no se preocupó 
más que de uua cosa: costase lo que costa-
se, quería saber quó ora lo que había suce-
dido después de su muerte, á quó hora lo 
habían enterrado, si todo lo habían hecho 
con pompa y en qué forma se había redac-
tado la esquela mortuoria. 

— E s o es sencillo—le indicó otro biena-
venturado á quien don Cornelio manifesta-
ba confidencialmente sus deseos:—fácil-
mente puede enterarse. Pida usted el dia-
rio de aquella fecha. 

— ¿También lo tienen aquí? 
— ¡ Y a y a ! Aquí lo tenemos todo. 
Don Cornelio lo pidió y, ya lo creo, en se 

guida se lo entregaron. 
La esquela fúnebre era tal como él se la 

había imaginado, de plana entera. Su nom 
bre estaba escrito en letras gruesas, negras, 
que podían leerse á la distancia de dos ki-
lómetros. Debajo del nombre había un ¡Ha 
fallecido! capaz de enternecer las piedras y 
á continuación de una linea que decía así: 
«Habiendo recibido los santos sacramentos y 
la bendición apostólica.» 

¡Hola, hola!... fQuó significaba aquello? 
Lo de los santos sacramentos 110 le ofrecía 
duda alguna. Pero aquel aditamento de la 

quias, capellanías de oiatorio particular, rectorías 
cerno las de San Fermín, San Ignacio, el Espíritu 
Santo y otras, y también mandas piadosas, dona-
livos, limosnas, crédito, honor, influencia, en una 
palabra, la vida entera ¡y de qué modo! 

El clérigo encopetado puede resistir, pero el 
clérigo pobre ü qnien si le quitan diez reales, lo 
matan, no ¡¡ue le ya con esa competencia, y su mal 
va llegando á los imites de la desesperación, la-
tente, pero terrible. 

¿Qué, esperanza le queda? Ninguna. Cuanto más 
la reacción avanza, más terreno va perdiendo el 
cura para que lo gane el fraile.» 

Lo dicho anteriormente prueba que en la 
Iglesia no anclan la equidad y la justicia muy 
bien de salud, y que mientras unos mascan 
á dos carrillos, hay desdichados que no mue-
ven á diario las mandíbulas. 

De lo cual me alegro, porque así, cuando 
se pone á curas de tanto valer como Ferrán-
diz, Sarmiento y Martinón en la disyuntiva 
ele servir á la causa de la libertad y la justi-
cia, ó á la de la injusticia y la mentira, optan 
por lo primero, y se arma el cisco que ac-
tualmente hay armado. 

El cual redunda en beneficio de la cam-
paña que E L MOTÍN viene sosteniendo desde 
el día de su fundación. 

¡Y venga tela! 

CAUSAS Y E F E C T O S 
«I.a desesperación en que está el clero in-

ferior es grande; su situación malísima, sin 
pan, sin honor, sin representación, sin espe-
ranza de mejoría. Alai tratado, amenazado, 
vejado, inseguro cu sus mezquinas posicio-
nes, aperreado en la secretaría, defraudado 
en sus legítimos intereses, castigado con una 
crueldad inaudita á la menor falta, mientras 
los Anaya y los Podadera ostentan sus vi-
cios, se teme que un día concluya tanta pa-
ciencia. 

Sólo en Madrid llay 30 clérigos suspensos, 
entre ellos los dos que fueron pajes del obis-
po Izquierdo y otros 30 que viven á lo se-
glar, habiendo dejado el ministerio por nu 
poder sufrir la tiranía episcopal. En el resto 
de España se cuentan por centenares, y cre-
ce la miseria, crccc la desconfianza y el des-
contento...» 

Esto, que leo en un colega, tiene explicación 
cumplida en esto otro: 

El secretario del obispo, Alcolea, es canónigo, 
secretario y redor del beniinario. 

El deán es delegado do capellanías. 
Los canónigos iíio y Lorcuo son mayordomo y 

secretario particular respectivamente, del obispo. 
Eos canónigos Pérez Juana, Estecha, Zafcaned 

y otro que no recordamos, son también capellanes 
respectivamente de las Recogidas, las Comenda-
doras y el Hospital de Incurables. 

Los canónigos Cadena y Palau, son provisor el 
uno y fiscal el olro. 

Un auditor de la Rota, Meuéndez, es también 
capellán de monjas. 

Dos párrocos de Madrid son predicadores de 
una hermaudad. 

Un capellán de San Francisco, lo es también 
de Palacio. 

Otro auditor de {a H da, es capellán de honor, 
de los que cobran. 

Y de treinta y ocho sacerdotes que componen 
el coro de la Catedral, sólo unos seis no tienen 
destino además de la canongla ó el beneficio. 

Vienen después bastantes paniaguados del se-
cretario, Jel obispo, de los mandones de la dióce-
sis, que también acumulan varios destinos. Uno 
de ellos, el que vive con Torres Asensio, tiene la 
capellanía de las monjas del Sacramento, uu des-
tino en la Vicaría y otro ilusorio eu la biblioteca, 
también imaginaria, del palacio episcopal. 

En pocas parroquias é iglesias no bay algún 
vivo que ha sabido agenciarse dos destinitos en 
vez de uno. Así abunda tanto el clero miserable. 

Por si esto era poco, vienen los frailes y arre-
batan al clero alto y bajo, pues de ambos son 
igualmente enemigos, los entierros, misas, «xe-

El conde ele Romanones ha dado otra 
arremetida en el Congreso á los jesuítas 
con motivo de la cuestión de enseñanza. 

Hasta ahora, que yo sepa al menos, 
110 ha protestado la minoría republicaaa 
contra ese acto del conde de Rom a l io-
nes. 

S O L I D A R I D A D 
El papel en q u e e s c r i b o estos r e n g l o n e s , 

y la p l u m a , y la t inta y el t i n t e r o , 
representan la v ida y el t r a b a j o 
ile m u c h o s h o m b r e s y de v a r i o s p u e b l o s . 

Mis c o l a b o r a d o r e s son los s iglos; 
ni y o ni nadie escr ib ir ía sin e l los , 
p o r a u e los h o m b r e s s o m o s so l idar ios 
sin d is t inc ión de razas ni de t iempos. 

L o que y o escr ibo en fat igada prosa 
ó en desigual y a t r o p e l l a d o verso , 
no lo escr ib iera sin a q u e l f e n i c i o 
que para mí c o m p u s o el a l fabeto . 

C o m o t a m p o c o se escr ib iera n u n c a 
lo m e d i a n o , lo m a l o ni lo b u e n o , 
sin el t r a b a j o de los l a b r a d o r e s , 
sin el santo s u d o r de los m i n e r o s . 

T i e n e n parte en mis obras fug i t ivas 
y en las obras de sabios y m a e s t r o s , 
el fabr icante de papel barato 
y el que las p lumas i n v e n t ó de a c e r o . 

L o s q u í m i c o s t a m b i é n , que de la t inta 
la fórmula e n c o n t r a r o n y nos d i e r o n , 
y artesanos de todos los o f ic ios , 
y m a r i n o s , d o c t o r e s , c o c i n e r o s . . . 

S í , c o c i n e r o s ; p o r q u e sin las salsas 
que dan j u g o y v igor á mi c e r e b r o , 
de poco me s i r v i e r a n ni la p l u m a , 
ni el p a p e l , ; n i la t inta, ni el t intero . 

¡Pero c ó m o e x t r a ñ a r q u e me a u x i l i e n 
los artesanos de a m b o s h e m i s f e r i o s , 
los que a r r a n c a n el h i e r r o de la m i n a , 
los que impulsan las artes y el c o m e r c i o , 

si lo hacen esos astros inf in i tos 
q u e en lo más h o n d o del a b i s m o etéreo 
d i b u j a n t r a y e c t o r i a s a j u s t a d a s 
á las leyes eternas de . . . K e p l e r o ! 

I.a luna en las m o l é c u l a s i n f l u y e 
de este g l o b o m a c i z o en q u e n a c e m o s , 
y p o r lo tanto en nuestros o r g a n i s m o s , 
y p o r lo m i s m o en nuestros p e n s a m i e n t o s . 

C o m o los h o m b r e s s o m o s so l idar ios , 
i g u a l m e n t e lo son m u n d o s s idéreos 
q u e e j e r c e n un i n d u j o p o d e r o s o 
en nuestro m u n d o , y nuestro m u n d o en el los. 

¿Qué i m p o r t a n las distancias? ¿qué los siglos? 
¿ Q u é los abismos de la mar y el c ie lo? 
¿ N o existe la a t r a c c i ó n entre los mundos? 
¿No se e x t i e n d e á las almas y á los cuerpos? 

E l m a g n a t e d e p e n d e del art ista, 
d e p e n d e el pensador del c o c i n e r o , 
y los astros sin fin, unos de otros 
en esa inf in idad del firmamento. 

¿Y aún hay g u e r r a de clase entre los hombres? 
¿Y aún se lanzan los h o m b r e s al degüel lo , 
s iendo todos los seres so l idar ios 
en la inmensa e x t e n s i ó n del U n i v e r s o ? . . . 

NICOLÁS ESTÉVANEZ 

«Uu Estado regido por grandes delin-
cuentes, carece de autoridad para castigar 
á los delincuentes chicos. Pues 110 existe 
la ley, seamos iguales todos delante de la 
impunidad. La abolición del Código penal 
es sin duda medida grave, pero que se im-
pone en estas circunstancias como precep-
to de equidad...» 

Con permiso del ilustre pensador Al-
fredo Calderón, que es quien t i l dice, 
me opongo resueltamente á la abolición 
del Código. Quiero tener el gusto de vol-
car algún día todos sus artículos sobre 
los que han venido utilizándolo para co-
meter injusticias. 

Rehabilitar al Código; esto es lo quo 
debemos pedir, no suprimirlo. Que él 
mismo se admire de verse en absoluto 
sirviendo los intereses de la justicia, 
respetable señora con quien tan pocas 
veces se halla hoy de acuerdo. 

Devoción y bacalao 
¡Qué caida tan espantosa la de una reli-

gión que empieza en la muerte de un Dios 
y acaba en medio kilo de bacalao! 

En el Calvario se conoció que moría Je-
sucristo en quo el sol se oscureció, los muer-
tos salieron de sus sepulcros y el mar salvó 
sus murallas de granito y levantó sus mon-
tañas do espuma hasta las nubes,- < en el 
mundo se conoce que muere Dios en que 
los pescaderos no tienen manos bastantes 
para despachar peces y los tenderos de ul-
tramarinos para vender bacalao, 

¿Se acerca la Semana Santa! Están de 
enhorabuena los bueyes y los gansos, nadie 
atentará á su vida; las merluzas y el baca-
lao son los dueños del mundo. 

Uu médico, al hacer la autopsia, podría 
pronunciar muy bien estas palabras: «So 
trata de un cristiano y en tiempo cercano á 
la semana santa, pues en su estómago uo 
se ha encontrado más que bacalao.» 

A la Virgen y á los Apóstoles 110 se les 
ocurrió este razonamiento: «¿Han prendido, 
maltratado y muerto á nuestra maestroT E11 
señal de duedo vamos á comer bacalao.» 

Las lágrimas por la uiuorte de desús son 
incompatibles con las chuletas do ternera; 
quien se conmueve al ver la sangro que se 
vierto en la cruz, instintivamente y sin que 
nadie se lo diga debe buscar sardinas, pes-
cadillas, y, sobro todo, bacalao. 

El clericalismo, siempre grande eu sus 
pensamientos y eu sus prácticas, ha creído 
que la escena del Golgotha uo estaba com-
pleta. Al l í hubo un hombro Dios, murien-
do como un valiente; una madre siutiendó 
la pena que sienten las madres cuaudo ven 
morir á sus hijos; una pecadora á quien se 
había perdonado mucho porque mucho tam-
bién había amado; á unos discípulos fieles 
que hasta la muerte seguían á su maestro; 

Todo esto es simpático, poético, grande, 
pero le faltaba un detalle, el bacalao, y ya 
lo tiene. Ahora, á la idea de la muerte de 
Cristo en la Cruz, va uuida indisolublemen-
te la idea del bacalao y el potaje de espi-
nacas. 

Los hombres sienten á veces vehementes 
impulsos de quedarse con lo primero y de-
jar lo segundo; es decir, venerar la cruz y 
110 comer bacalao; aceptar el Calvario y re-
chazar el potaje y las espinacas. Vano em-
peño. A l Calvario no se puede subir á llo-
rar y pedir misericordia sino sufriendo la 
digestión laboriosa de las sardinas y el ba-
calao. 

Los judíos fueron malditos por el crimen 
de haber dado muerte á Dios; los cristianos 
lo son por el de haberse comido una chule-
ta en tiempo santo. ¡Qué horror! ¡Estar ar-
diendo eternamente en el infierno por ha-
ber comido un filete! 

Becquer decía: «Por una mirada uu mun-
do.» E l clericalismo: «Por un filete el in-
fiorno.» 

Dícese, y créese en general, que los que-
brantamientos del sexto precepto del decá-
logo son los que condenan á un mayor nú-
mero de hombres. No lo creo. Más gentes 
han condenado y condenan el jamón en 
dulce y el pavo trufado. 

Cuando yo veo por este tiempo una ter-
nera y advierto sus costillas que debajo de 
la piel se dibujan, siento un terror pánico. 
«¡Cada uua de esas costillas, pienso, cada 
una de esas costillas es una sentencia de 
fuego eteruo para el que se atreva, y siem-
pre habrá alguno quo se atreva, á gustarla 
y digerirla en viernes!» 

Estar en el infierno como Isabel de In-
glaterra por haber reinado, dominado y go 
zado durante cuarenta años, puede pasar; 
estar por haber comido un cuarterón de so-
lomillo ha de ser una cosa insoportable. 

Y hay aquí algo que os para poner admi-
ración y espanto aunen los más inconmovi-
bles, y es que Jesucristo y sus apóstoles en 
Semana Sauta, en Jueves Santo, cenaron un 
magnífico cordero como si fueran vulgares 
librepensadores. 

S e me dirá que tendrían bula; pero con-
testo que no hay bula que yo sepa, excep-
tuando la de Meco, que autorice á comer 
cordero eu Jueves Santo; y, además, no es 
creíble que el fundador de una Iglesia y 
supremo legislador en ella, empiece por 
quebrantar una ley para luego hacerla 
cumplir á todos los demás. 

Cordero, sí, señor, cordero cenaron los 
apóstoles eu Jueves Santo y día de su or-
denación de sacerdotes. 

¿Qué siguifloa esto? ¿Será acaso que toda 
la grandeza del Calvario se ha perdido y 110 
quedan más que verdaderas ridiculeces 
puestas y establecidas por los curas! ¿Con-
sistirá en que éstos, en su atan de prosti-
tuir la religión para explotar á los pueblos, 
lian llegado á hacer que Jesucristo y sus 
apóstoles sean malos cristianos y malos ca-
tólicos? 

Esta ley del pescado tiene además un 
carácter marcadamente anticristiano, toda 
vez que viene á favorecer á los ricos con 
grave detrimento de los pobres. 

Comerás pescado: y vienen para los ricos 
las rosadas langostas, delicados salmones, 
sabrosas ostras, blancas merluzas y feos ca-
lamares; hermánase la leche con el meren-
gue y los huevos para formar riquísimos 
platos de dulce, quo deloitau y nutren al 
mismo tiempo; corren los vinos hechos ad 
/toe, que tornan más sabroso y hacen dige-
rir perfectamente el poscado, y el día de 
vigilia se convierte en un día de gula y de 
banquete. 

Tiene el pobre quo desprenderse de su 
tabla de salvación, el cocido. Y ¿quó come-
mos? se dice en las casas de lus pobres que 
son católicos. No hay más salvación quo el 
bacalao. Poro éste, dicho sea con todos los 
respetos que merece el noble pueblo de Es-
cocia ó el no menos noble de Noruega, es 
algo que llena un espacio y no tiene subs-
tancia; tiene sabor y no alimenta; se masca 
y hay sus dificultades para tragarlo; se de-
glute y las hay más serias aún para digerir-
lo. Le pasa algo parecido á lo que sucede 
con los obispos. 

El bacalao cuesta un triunfo tragarlo y 
luego no alimenta. Con los obispos sucede 
que cuesta mucho llegar á ellos y luego se 
indigestan. 

Pues bien, el rico va á pasco el día de 
vigilia con el color más sonrosado y la mi-
rada más brillante, porque ha comido y be-
bido mejor; bl pobre... Y o ho visto pobres 
trabajadores, fanatizados por algún cura, 
caer desmayados por falta de alimente so-

bre las virutas del taller ó el yeso do la 
obra. 

Aun en la gente que no trabaja tiene con -
secuencias funestas el reinado de la vigilia 
y el ayuno. ¡No reunáis nuuci ou ana igle-
sia una muchedumbre do viejas y viejos 
alimentados con judías! No los reuuáis, y 
si los reunís, no entréis en aquel looal para 
nada. Al l í el sermón, el rosario, la medita-
ción, todo se hará como ve celebraron las Cor-
tes de Cádiz. 

¡Qué cosas tan sublimes y qué cosas ten 
estúpidas y tan pequeñas! 

El mundo actual es imposible que vea 
nunca grandezas en el Calvario. Ve la cruz 
con uua bacalada colgando de cada brazo. 

Mira á la Virgen y descubro á su lado 
uu pescadero. 

Oye los gritos de los judíos y le parece 
que son los de los pobres carniceros arrui-
nados por la sardina mística. 

Piensa eu el sacrificio cristiano y se le 
ocurre que el modelo perfecto del católico 
en Cuaresma es... el gato que, por su gus-
to, comería de vigilia toda su vida. 

Eu una palabra: el bacalao empequeñece 
á la cruz, ó la cruz honra demasiado al ba-
calao. 

GIL BLAS DK SANTALLANA 

Leo en un colega: 
«Intoxicados: Los médicos de la Casa de 

Socorro correspondiente auxiliaron anoche 
5. una familia compuesta de cinco individuos 
que presentaban síntomas de intoxicación, á 
consecuencia de haber comido bacalao en 
malas condiciones.» 

Con seguridad que el expendedor del 
bacalao pertenece á la Unión Nacional 
que va á regenerarnos y moralizarnos. 

¡Y qué no le hacía yo comer bacalao 
del que vende, á ese regenerador con 
vista al asesinato! 

E L DESCANSO DOMINICAL 
El descanso en los días festivos debe 

ser á voluntad del trabajador, no como 
imposición; y de hacerle descansar á la 
fuerza, debe ser pagándole su jornal 
como si trabajara. 

A<juí en España, donde además de los 
domingos hay infinidad de días fest i-
vos, y el jornalero apenas gana para el 
sustento del día, es condenarlo á morir 
de hambre obligarle & descansar los do-
mingos y fiestas de guardar . 

Pienso y descanso se da á los an i -
males que nos ayudan, y a en las labo-
res del campo, ya en los transportes; y 
algo más que bestias entendemos que 
son los trabajadores. 

Sueldo y descanso se da A los servi-
dores del Estado; cobran el mismo suel-
do en los días de fiesta que en los labo-
rables. Y cuenta que los servidores del 
Estado descansan algo más que eu los 
días festivos. Descansan en los de gala, 
piden y logran licencias, y algunos tie-
nen largas vacaciones: los magistrados, 
de 15 de Julio á 15 de Septiembre; los 
profesores, de Julio á Octubre, además 
de las de Diciembre, y otras de duración 
más corta. Poco más de 160 lecciones 
dan al año los catedráticos de nuestras 
Universidades á Institutos. Descansan 
todos y cobran. 

¿Quó razón hay para que en los días 
festivos no cobren los jornaleros? Puedo 
medio cohonestarse que no cobren cuan-
do pueden tomar ó dejar el trabajo; no 
es cohon estable en manera alguna cuan-
do el descanso es forzoso. Lo es menos 
cuando se le hacen obligatorios en otros 
días que los domingos. 

Es feliz el obrero, que, trabajando con 
muy escasas interrupciones, consigue 
cubrir sus necesidades y las de su fami -
lia sin apelar al crédito; obligarle á nu-
merosos descansos, es, no servirle, sino 
matarle. 

(La Bomba). 

. E L O B R E R O 
—¿Qué cree usted que es el obrero?—pre-

gunté en cierta ocasión á un critico de mi al-
dea, socialista furibundo, según él, y hombre 
bien experimentado en las cosas clel mundo, 
merced á su espíritu observador y á los... 
sesenta y pico abriles que había atravesado. 

— U n animal inferior á casi todos los de-
más animales - m e contestó tranquilamente, 
y con esa especie de placer que se siente, 
cuando con argumentos irrebatibles se pue-
de demostrar la veracidad de lo que se dice. 

—Pero... ¿cómo?—pregunté sin poder des-
cifrar el significado de aquellas palabras. 

—Comprendo tu extrañeza, natural en un 
joven que apenas ha cumplido los 18 años, 
pero en pocas palabras te demostraré que 
tengo razón en lo que digo. 

Y sin aguardar ini opinión, comenzó á dis-
pararme sus argumentos. 

—¿Para qué nos sirven el corcel brioso, el 
buey trabajador ó la lechera vaca? Para que, 
mediante su mísera comida, nos proporcio-
nen manjar excelente, ó para aprovecharnos 
de su trabajo, ó para explotarlos. 

—Aceptado—exclamé, por decir algo. 
—Pues un papel idéntico, sin añadiduras 

ni modificaciones, desempeña nuestro obre-
ro en la sociedad. Mediante el mísero jornal 
de 6 ó 7 reales diarios, que apenas alcanza 
para su alimento, tenemos el derecho de ha-
cer con él lo m'smo que haríamos con el 
más insignificante sér irracional. Exigimos la 
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exposición de su vida sin que, en caso de 
desgracia, nos alcance la menor responsabili-
dad; ora lo introducimos en la tierra para 
arrancar de sus entrañas nuestro dinero, ora 
lo elevamos á los tejados de nuestras casas 
para recomponer nuestras viviendas, y tene-
mos derecho, casi absoluto, de su existencia. 
Muere un obrero y... jqué importa al mnndo? 
Lo mismo que le importaría la muerte de una 
milla. Cuando el trabajo de un obrero no nos 
satisface, lo arreamos brutalmente, y cuando 
su trabajo es satisfactorio, exigimos de él mu 
cho más. 

Y a ves que es un animal; ahora voy á de-
mostrarte que se divide en clases y que es ¡n 
ferior á casi todos los demás anímale?. 

Una de las clases nos transporta, á seme-
janza del caballo, y si no como éste sobre 
sus lomos, mediante su trabajo extraordina-
rio. Esta se llama: MAQUINISTA, FOGONERO, et-
cétera. 

Otra. ejecuta el trabajo de los casi anticua-
dos bueyes; nos labra los terrenos y nos pro-
porciona las cosechas. Esta se llama labra-
dor. 

Y así podría ir nombrándote clases y más 
clases, pero todas pertenecientes á un orden: 
E L OBRERO. 

—Pero ¿no me demuestra usted que es in-
ferior á otros animales? 

— E s inferior porque tiene creencias y por 
lo tanto más explotadores, porque sufre per-
secuciones inicuas y porque tiene inteligen-
cia para contemplar su estado miserable. 

— Y ¿á quién cree usted que es debido ese 
estado de la clase que debía ser por nosotros 
más respetada y querida? 

— A nosotros—murmuró secamente, y así 
terminó nuestra entrevista. 

¿Tendrá razón el critiquillo de mi aldea? 

MANUEL M . V I L L A V E R D E 

La Iglesia se nos come 
Se me traspapeló el discurso que pro-

nunció el señor Bergamín impugnando 
en el presupuesto de Gracia y Justicia 
el capítulo de culto y clero. Hoy lo en-
cuentro y reproduzco unos párrafos, por-
que no han perdido (desgraciadamente) 
la oportunidad: 

«Si á Su Santidad se le dice que en Es-
paña, con 1G millones de habitantes y en 
un presupuesto de culto y clero quo impor-
ta 40 millones de pesetas, tenemos para 
realizar funciones tan discutibles como dis-
cutidas, porque, en el fondo, obedeciendo 
todas estas dignidades á principios que hoy 
no se practican, ninguno de los cabildos 
eclesiásticos tiene misión alguua que cum-
plir, ninguna do las dignidades en ellos 
creadas cumple con aquellas que le fueron 
conferidas en sus respectivas instituciones, 
y jamás se puede entender que cumple ni 
realiza ninguno de los íínes que la Iglesia 
católica está llamada á realizar y cumplir; 

Si se le dice á S. S. que en esta aristo-
cracia de nuestro clero, tan perfectamente 
inútil bajo el punto de vista católico, como 
•stentosa bajo el punto do vista do la va-
nidad, como elemento perturbador que 
siembra la ambición, la intriga y la des-
confianza en el seno de los clérigos, lle-
gando á convertir ésta que debía ser fun-
ción noble en estímulo de uua carrera en 
que se desarrolla toda serie de alicientes 
para obtener los puestos superiores; 

Si se le dice á Su Santidad que en esa 
aristocracia de nuestro clero figuran nueve 
arzobispos, uno con 40.000 pesetas, dos á 
37.500, «los á 35.000 y cuatro A 32.500, que 
suman un total de pesetas 355.000; 

Si so le dice á Su Santidad que tenemos 
54 obispos, y que sus dotaciones, en las cua-
les la mayor es de 27.500 pesetas, la me-
nor de 20.000 y sólo tres de nueva crea-
ción 10.000, importan 1.390.000 pesetas?} 

Si le decimos que entre canónigos de 
oficio, abades do Colegiata, canónigos do 
gracia, diguidades y beneficiados tenemos 
la friolera de 1.128 personas que á estos 
cargos se dedican; 

Si íe decimos que, sumados los sueldos 
de todos estos con loa de los arzobispos y 
obispos, importe, él alto clero español pese-
tas 5.315.200, y quo unidos estos 5.315.200 
pesetas que importa el personal de nuestro 
alto clero, A aquellas otras cifras quo de los 
presupuestos respectivos de material está 
conferido al clero catedral y á las abadías 
por razón de material, de visitas, de gastos 
de administración, etc., y que ascienden á 
la friolera de 13.571.231 pesetas; 

Si se le iudica que, sumando estas dos 
cifras ascienden á 18.886.431, y unieudo A 
r-sta suma lo quo nos cuestan frailes y 
monjas, que no son instituciones dedicadas 
realmente á fines útiles, y que, siendo de 
las que no perciben nada del Estado sin 
embargo, viven y progresan mucho en los 
tiempos actuales; frailes y monjas qne no 
debían de existir legalmente, porque uo 
pueden existir hoy monjas que el año 51 ya 
fueran mayores de edad y fuerau profesa*»; 
sumados los 2.201.807 pesetas que importa 
este concepto, enya utilidad práctica para 
el catolicismo todos podéis reconocer, arro-
jan todas estas cantidades un total de pe-
setas 21.148.255, y queda sólo para ol bajo 
clero, para todos esos que llamaba el bajo 
cloro el señor marqués de Yadillo, que es 
aquel que está en contacto con las almas, 
quo realiza funciones verdaderamente úti-
les, que siembra la paz y la esperanza en-
señando ol catecismo y preparando á la 
ju ventad á las enseñanzas morales; y para 
todo eso quedan, de los 40 millones del 
presupuesto, escasamente 1 1 millones de 
pesetas, ¿quó dirá Su Santidad?» 

«Esta es una de las razones, en que yo 
fundaba la necesidad de la súplica.» 

«Pero ¿queréis todavía más? ¿Queréis 

que pasemos á concretar la proporción en 
que está cu nuestro territorio el gasto de 
ese llamado alto clero, perfectamente in-
útil en su mayoría, salvo los señores obis-
pos, que algnna qu« otra vez se manifies-
tan con actos, no útiles, pero convenientes 
bajo el punto de vista político, como el del 
último Congreso?» 

«Pues, citando casos concretos, os diré 
que la diócesis de Menorca tiene seis ayuu 
temientes eon un total de 37.856 almas, y 
hay para atender á estas 37.856 almas ca-
torce curas párrocos; cinco cobran el enor-
me sueldr» dé 1.750 pesetas; estos son los 
mayores; el último cobra 800 pesetas. Tiene 
además para gastos de material de sus fábri-
cas parroquiales, la partida mayorde 5.000 
pesetas, la más pequeña de 500.» «El total 
del clero parroquial es ue pesetas 29.950. El 
clero catedral de Menorca, personal y ma-
terial, importa 139.500 pesetas.» 

«¿Quiere más ejemplo la Comisión? ¿Quie-
re más ejemplo el gobierno?-» 

«La diócpsis de Cádiz y Ceuta está en 
igualdad de condiciones; tiene para todo 
el clero parroquial 33.620 pesetas; el alto 
clero en Cádiz-Ceuta, importa 211.250 pe 
setas.» 

«Pues con estas observaciones, con po-
ner también en cotejo lo que importa el 
alto clero qne pagamos en España lo3 ca-
tólicos y los uo católicos, con lo que paga 
al alto clero que desempeñé cumplida-
mente su misión en la nación vecin», que 
tiene más del doble de nuestra población 
y más del quíntuplo de nuestra riqueza, 
vería Su Santidad que allí no excede el 
gasto total del 50 por 100 escaso de nues-
tro presupuesto, y que no llega á 2.600.000 
francos todo el alto personal del clero fran-
cés. 

Y caando se hiciera este cotejo y se 
pudiera comparar la pobre España con la 
rica Francia, Su Santidad seguramente ba-
tiría de prestarse á esta nuestra humilde 
petición.» 

Claro es que para los lectores do EL 
M O T Í N no es nuevo nada de lo quo aca-
ban de leer, pues lo he dicho varias ve-
ces; pero ha sido muy conveniente que 
ese diputado lo haya dicho en el Congre-
so, porque así se han enterado más es -
pañoles, y más extranjeros, de quo la 
hjInsta se nos come. 

Advertencia. El señor Bergamín es 
diputado moaárquico. 

Otra. Es inútil la anterior, porque 
dada la materia, ningún diputado repu-
blicano s<> hubiera atrevido á abordarla 
tan valientemente. 

POBLACIÓN SANA 
Un ingeniero, don Castor Ami, pública 

un notable artículo en La Correspondencia 
de España, sobre cómo andamos de higiene 
en Madrid, exhibiendo á la vez un cuadro 
de la mortalidad por cada 1.000 habitantes 
eu diversas capitales de Europa. El cuadro 
es esto: 

Edimburgo 16'7 
Berlín.. |8'2 
Londres 1 8 ' 5 
París |<)'8 
f lema io<y 
Birminghain -21'U 
Viena 22'5 
MancheSter 23'2 • 
Liverpool 2i '0 
Dnblin 24'0 
Venecia 25'-í-
Ssn Petersburgo 31 2 
Madrid 

I)e modo, dice, que ni Londres con sus 
nieblas y su clima ingrato, ni Liverpool, 
Mawhester y Birmingham con su pobla-
ción obrera y sus colosales fábricas, ni San 
Petersburgo con sus temperaturas polares, 
ni liorna con su malaria y sus lagunas, ni 
Venecia cou sus canales-infectos, ni París 
con sus malas aguas, su endémico tifus y 
su vida crapulosa, llegan ni con mucho á 
la mortalidad do la capital de las Españas.» 

No niego que la falta do higiene múuici-
pal contribuye á osa mortalidad horrible; 
pero hay algo que contribuye mucho más, y 
es... el hambre. 

Eu Madrid hay millares de millares de 
personas quo la sufren. 

Teniendo esto en cuenta, además de la 
falta de higiene, bien puede llegarse ú esta 
conclusión: 

Madrid es la población más saaui del Uni-
verso. 

L a c r i d a d c o m o oficio 
En una memoria publicada por perso-

nas competentes, se examina el edificio 
que sirve de Manicomio en Cicmpozue-
los bajo la dirección de los frailes, y el 
trato que en él se da á los dementes; y , 
la verdad, horripilan los detalles. 

El manicomio se halla mal, muy mal 
situado y orientado y peor construido, 
sin plan ni sistema científico, siu unidad 
de pensamiento, ni adaptación A sus fi-
nes. Es un conjunto de edificaciones aña-
didas unas A otras, desiguales, feas, 
destartaladas, sucias, inclementes, .mal-
sanas y de todo punto inútiles A su ob-
jeto. 

«Son, dice la Memoria (pág. 14), en nú-
mero variado, viejas algunas, nuevas otras> 
sin plan arquitectónico sistematizado; altas 
pocas, viejas las más, correspondiéndose 
perpondicularmente y formando patios de 
variadas proporciones.» 

«Sus patios son irregulares, desigualmen-

te abiertos y orientados, con suelo natural 
de tierra y fango, limitados por muros...» 

«Sus estancias de recogimiento y abrigo, 
son desiguales, corredores pequeños para 
el número do individuos que en ellos se 
juntan, y obscuros.» 

«Los dormitorios, ya en forma de salas 
parecidas, ya de habitaciones reducidas, 
utilizados sin método, secos los altos, húme-
dos y salitrosos los bajos.» 

«Los comedores muy irregulares, con tal 
carencia de utensilios y mobiliario, que tie-
ne el aspecto de verdadera pobreza.» 

«Los excusados estáu \en un extremo de 
los dormitorios! y se componen de una pieza 
grande, en uno de cuyes lados y al nivel del 
suelo hay agujeros que descarga al exterior 
dentro de pozos negros.» 

«Los hay en forma de asiento, pero en 
todos ellos existe una atmósfera de urinosa y 
fecal pronunciadísima. En los patios y pe-
gados á las fachadas, vense otros urinarios. 
La limpieza do los pozos negros se hace 
por el sistema antiguo de las cubas neumá-
ticas...» 

«Los lavaderos principales están á larga 
dist.incia; pero dentro del mismo edificio 
hemos visto, con el carácter de lavadero 
provisional, uua charca formada por rústioa 
excavación del suelo, donde vierte al agua 
por una canal de madera, y dentro de la 
charca hemos visto en remojo gran número de 
sábanas; más abajo, en un tendedero de 
cuerdas, había secándose otras sábanas ex-
traídas de la charca.» 

«El agua potable es traída de Valdemo-
ro en cubas; la salobre, de uu manantial 
propio de la casa, vierte en la referida 
charca.» 

Recursos terapéuticos ó medicinales: 
«Una sala cou cuatro pilas de baño, una 

sencilla regadera de lluvia que vierte den-
tro de una piscina y dos mangas de ducha. 
Una pequeña caldera sobre un hornillo, 
sirve para templar el agua que corre á las 
pilas por la misma cañería que el agua sin 
templar. No existe aparato para duchas es-
cocesas.» 

«Las enfermerías en distintos pisos, irre-
gulares y con ventilación unilateral.» 

«Las celdas de los agitados constituyan 
22 cuartos fuertes en piso bajo, paredes 
desmanteladas, sin otra ventilación que la 
puerta y sin abrigo alguno para las noches 
de invierno.» 

«Los agitados se acuestan eu camas vie-
jas y fuertes, llenas de paja; se cnbren cou 
mantas y tienen sujetas las muñecas con 
argollas de hierro ó con ataduras de correa.» 

«Hay uu cuarto con paredes alambradas 
para encierro de los furiosos.» 

«El llamado salón tiene dos filas de re-
cios sillones, en donde frente á frente están 
sentados los afectos del último periodo de 
paralisis progresiva, Sujetos con camisas de 
fuerza y cubiertos con mantas atadas al cue-
llo.» 

No hago consideraciones do ninguna 
cla-ie, porque el lector so las habrá fo r -
mado al ir leyendo lo quo ocurro en esa 
Inquisición que explota el P. Menni y 
quo tantos miles de duros produce A los 
extranjeros que, A ciencia y paciencia 
de los liberales, fundan, dirigen y e x -
plotan empresas industriales bajo la r a -
zón social Caridad y Compañía. 

No pasa día sin que se descubra algo 
que confirme esto: 

La caridad es la industria que más 
produce A los que se dedican A explotar-
a. Y si se cubre con la careta do la r e -
igión, produce más, mucho niAs. No 

hay mina de oro ni de brillantes que en-
riquezca A sus poseedoras con más rapi-
dez que enriquece A frailes y hermanas 
cualquier Asilo caritativo. 

Api so establecen tantos, y así se mue-
ren de hambre más desgraciados cada 
día. 

Cosas Literarias y Artísticas 
EXAMEN DE CONCIENCIA 

La esceña representa el dormitorio del yac. n-
de de Tres Estrellas. Este Míen señor, que ti» ue 
el roptro desencajado y amarillento, se halla en 
cania. Despaís de muchas horas de insomnio ha 
conseguido dormir, r.er> su sueño n" es repara-
dor, sino imitadísimo... Las diferentes partes .pie 
componen su ser lian enlabiado una conversación 
<¡ue va animándose por momentos y qne es segu-
ro terminará en violenta disputó. Es una espetie 
de drama de familia que .¡es.-rroll •. en el in . -
rior .le aquel oigai¡i,,!::o. Oigamos lo que dicen 
los personajes: 

IV! cerel/ro.—¡Ya sabia yo que esta había r'e 
acabir así! (Oyese uo |;»éro tumulto.) Sí, e.-lo 
había de acabar del mudo qne ¡¡caba, v hice va 
tiempo que se lo venía diciendo á todos: ¡ustedes 
van á acarrearle una gravísima enfermedad! (El 
tumulto sigue en crcscudu.) Puedan ustedes, 
protestar todo lo qne, gasten;' nu p«r eso dejaré 
de decir la verdad. Nuestro infortunado dueña, 
el vizconde de Tres Estrellas, está enfermo, g'.i-
vemente enfermo... Tal vez sea yu imposible á 
curación. 

El etlómago.—¿Qoé es lo que dice el vecino 
del último piso? 

El cerebro.—La vez de la sabiduría siempre 
fué desoída por los estúpidos. 

El bazo.—\La sabiilu;í =!... ¡Buena está la sa-
biduría d.j usted! 

El hígado.—Ese sabio es ei que Uefie la culpi 
de tolos unes iros mal.s. 

El cerebro.—¿Yo? 
El hígado.—Sí, usted; de'sde la mañana á la 

noche uo hace usted ot'-a cosa que amontonar ci-
fras, buscar combinaciones, proyectar negocios... 

El cerebro.—¡Naturalmente! Es necesario ga-
nar dinero. 

El estómago.—1L: ahí una nec.Iad. ¡Ganar di-
nero! ¿Acaso es una razón par.i p¡ va: o s del des-
canso, para someternos ág.aüifes {¡utaras y para 
hacer que caminemos Uios á nuestro fin en gran 
velocidad? 

El cerebro.—Usted es el que menos debe ha-
blar, gastrónomo abominable,'porque rs usted el 
que más cutía tiene de lo que ocurre. Las trufas 
V el champagne han causado i nuestro dneño más 
insomnios que sus preocupaciones, las cuales, si-
quiera, son de interés general, porque... 

El eslómugo.—Dispense usted que le interrum-
pa. Estamos reprochándonos nuestras faltas, y 
hay otros qne las han cometido mayores y perma-
necen callados. El corazón, por ejemplo, es más 
culpable que yo. 

El corazón'.—¿Qné se ofrece? 
El estómfgo.—Sí. es mucho más culpable. El 

pobre tonto creía s>'r amado y se inflamaba en 
cualquiera ocasión y por cualquier motivo, por 
iusigiutioantu que fues*. Era curioso oírle suspi-
rar ¡á ios cuarenta y ocho años!... 

El corazón.—Usled no sabe lo que es senti-
miento; es usted muy posiiiviMa... 

El eslómugo.—Y usted muy necio, pu-^to ijiie 
no llegó i comprender jamás que fes miradas y 
las sonrisas qu'» le birlan moverse apresurada-
mente no ib̂ n dirigidas á usted, sino al bolsillo 
de nuestro amo. 

El corazón.—¡Eso es mentira!... ¡Es nst-d un 
difamador! 

El cerebro.—El estómago dice la verdad. Se 
han burlado de usted y le han explotado in¡» . a-
blemente. Todo lo que yo ganaba se gastaba en 
locuras engendradas por el sentím. ntólismo. 

El corazón.—Bnen^; ana suponiendo que yo 
laya cometido errores, siempre tendré la satis-
farcióo de decir qo^ no han sido tan grandes 
como ios de nsted. qne se ha equivocado infinidad 
de vec . .i sus cálculos y embrollos de Bolsa .. 

El cerebro.—Permítame usted... 
El corazón.—Tengo muy buena memoria, í 

Dio.i g'a ias, y no e:-Uha tan ambrutecido por ti 
amor que dejase de notar ¿as c.piYOCicioües. 
Acuérdese usted del último negocio desgracia lo, 
el nrgncio de los betuues, que tan graúdes pér-
didas ocasionó á nuestro dueño... ¿Qoién sabe si 
será ese el origen de la enfermedad que le tiene 
postrado en el lecho del dolor? 

El cerebro.—Puesto que saca usted á relucir 
ios recuerdos, acuérdese nsled á su vez de aquella 
falsa condesa, por la cual estuvo usted inflamado 
una porción de meses. 

EÍ corazón.—¿Yo? 
El cerebro.—Sí, señor, usled, que se fignrab^ 

rstar laií"ndo al compás del corazón de la aven-
trréra, v que qniso obligar al vizconde á cpie se 
uniese á ella con los indisolubles lazos del ma-
trimonio. ¡Uuen chasco se llevó usted cuando supo 
que la enamorada condesa había huido en víspe-
ras de la boda, llevándose los valiosos regalos que 
nuestro dueño ie hizo! 

El estómago.—La¿ consecuencias las sufrí yo. 
En los ocho días siguientes al de la es apitona, 
apenas me dieron alimento. 

El corazón —¿Y el asunto de los terrenos del 
cerrillo de Montmorbre, que pretendía usted con-
vertif en nuevo Tívoii? ¡Vaya un proyecto desca-
bellado! 

El cerebro.—¿Y aquella melancólica viuda 
que?... 

El pulmón.—¡Ja, ja!... 
El cerebro.—¿Per quó se ríe ese caballero? Nos 

ha hecho á todos bastante dañó, y la delicadez.! 
debía impedirle... 

El pulmón.—¿Hablaba u ted c .nmigo? 
El cerebro.—Sí, señor; si usted no hubiera 

respirado aire mefítico en les cafés y en los tri-
tios de última categoría... 

El pulmón.-—Yo no i oí a esos .-itios por .ii 

El estómago.—Haríamos lo posible" para 
reincidir en nuestros desaciertos. 

Las piernas.—¡Arrepentimiento tardío! 
Un criado (entrando).—S»ñor... señor. El D)i-

tlir.o acaba do llegar. 
El en/erik* (despertando sobresaltado).—¡0^ 

qué sueño tan horrible! Soñaba que me conducía, 
al cementerio. 

El cerebro.—Silencio, señores, vao;»s á 
char nuestra seníencia. 

El doctor (en tono jovial).—Est ne e- ilS,i 
hombre, eso no es nada... ¡Dentro d» ur p?r ^ 
días, á la calle! 

El alma (aparte).—¡H ,rroi! ¡Estamos perdí 
P Í E R K E VEP.ON 

glii.lo. Usted me llevó á ellos. 
El ceiebro.—No es verdad; ciertos especlácnh-s 

nada tienen' de agradables para !.• iini'iig.oiicia. 
El estómago.—Ciertamente; sMo s- tratab : de 

agradar ú los ojos, que tienen nn gasto depra-
vado. 

Los ojos.—No hubiéramos nosotros dcsia !o ver 
ciertas cosas, si el estómago no nos hubiese ex-
citado con .sus iiiti'-u p. rancias cuotidianas. 

El cerebro.—En eso hay algo de verdad... 
El corazón.—Tiene intención la respuesta. 
El hígado—Muchísima intención. 
El estómago.—No mu asustan ustedes, aunque 

se declaren todos en contra mía. Tengo fuerzas 
para contestar. 

Todos.—¡Qué descaro! ¡S- atreve & defenderé! 
(El enfermo da algunas sacudidas y so ,U' j . ) 
El cerebro.—Están ustedes aumentando la ->rr-

vedad d. l mal de este hombre. 
El estomago.—No importa; yo necesito jastüi 

carme. Se me han reprobado mis defectos, pero 
nadie ha dicho una pabbia del origen de ellos. 

El corazón.—¿E¡ origen? ¡La glolonciía! 
El estómago Palla líste.d á la verdad. E a 

glolomiia es la UE.v. ¡dad de s feu¡ las I Í . : Í ; U ' . ? S 

penas de usted. 
El cerebro.—Muy bien dicho. 
El estómago.—Al cerebro debo manifestarle 

que he servido cuchas v< ees de contrapeso á sus 
tonterías. 

El hígado.—¡Esto va biei-! 
El estómago.—Hubiera yo podido digerir mu-

cho mejor si ias piernas hubiesen hecho ejercicio. 
Las piernas.—Lo hnbiérai.ios lu cho, pero us-

ted nos lo impidió al proporcionarnos la gola. 
El estómago.—El origen de la gota filé la pe-

reza. ¡Siempre querían ustedes ir en eocli.! 
EL cerebro.—Estoy convencido de que el estó-

mago ha sido nuestro enemigo más formidable. 
El estómago. — Lo ha sido el corazón. 
El corazón.—Yo no; el pulmón. 
El pulmón.—¡Protesto! 
(La agitación del enfermo aumenta.) 
El cerebro.—Observo, señores, que no se acuer-

dan ustedes de. la boca. 
La boca.—¿Y por qué se han de acordai? ¿He 

hecho yo algo qne merezca censuras? 
El corazón.—SI, sfñora; chupar continuamen-

te el cigarro, cuyo hamo embrutece. 
La boca.—La mano me obligaba á ello. 
La mano.—Yo no hacia más que obedecer las 

órdenes que el cerebro me daba. 
El cerebro.—¡Tendría gracia que me hirieran 

ustedes responsable!... 
El estómago.—¿Y por qué no? La mano dice la 

verdad. 
Todos.—Sí, sí... dice la verdad. 
El cerebro.—¿Quó significa estu? ¿Se coligan 

us'edes contra n i? 
El estómago.—Si, señor; para que se le quite 

á usted el feo vicio de dirigir cargos infundados 
á los demás. 

El corazón.—La verdad es que todos somos 
culpables. 

Unos.—¡Si! 
Otros.—¡No! 
El corazón.—No hay que ser hipócritas. Que 

cooliese cada cual que se ha dejado arrastrar por 
sus instintos... ¡Ycse acabó la cuestión! 

El cerebro.—Yo declaro que no soy perfecto... 
El estómfgo.—¡Es tan agradable una comida 

suculenta!... 
El corazón.—¡Son tan seductora;, algunas mu-

jeres!... 
El cerebro.—Si alcanzáramos la dicha de y<¿-t< 

ver á funcionar perfectamente... 

Fábrica de ángeles 
Gran escíndalo en la Diputación pr0, 

vincial de Madrid hace pocos días, p0r 
la cuestión eterna: por si hay mucuo¡¡ 
chicos pr.ra las amas que se pagan, 
nue debieran pagarse; si se mueren to-
dos, ó casi tonos; si las señoras que es-
tán al frente cumplen ó no su deber... 
Gritos, apostrofes, dimisiones, desr.fíos 
pendientes... 

¿Que me indigna yo por todo esto, y 
pida justicia, ya que no es posible obte-
ner caridad? No me da la gana. Presu-
mo de justo, y no voy A comprometer 
mi fama por millar más ó menos de chi-
cos mu. rtos al ; ño. ¡Y de quó clase! De 
la peor: marca Inmoralidad, Miseria v 
Compañía. 

¿Que los muñecos esos no tienen la 
culpa de su desgracia? Convenido; mas I 
¿van por eso el presidfute de la Di pu-1 
tación A renunciar los 5.000 duros de 
gastos de representación y los diputados 
sus dietas? ¿Van A suprimirse servi-
cios y plazas, si perfectamente inútiles 
indispensables para proteger parientes I 
y paniaguados? 

Pero así como yo reconozco que esos) 
muñecos no son culpables dé su des- I 
gracia, reconózcase que tanipo.o tienen 
mucho de lo de tíalomon. Con un poqui- | 
to de talento habrían comprendido al ¡ 
nacer que aquí estaban de mAs, y to-
mado el portante una vez bautizados. 
¡Qué mayor dicha que la de asomar el 
hocico A la tierra y A las pocas horas sa-
lir pitando para el cielo! 

Mas no; vienen aquí de momio ó de 
matute, y so empeñan en quedarle. Y 
quieren mamar lo necesario; y no tener 
frío; y hasta babrA alguno que aspire á 
que lo mimen. ¡Ganga sobre ganga! 

V, claro: como la Diputación provin-
cial no se ocupa A diario de esas peque-
ñecos de los pequeños, al quo le pilla 
un paréntesis de ama, ó tiene que chu-
par heroicamente dos horas para sacar 
un dedal do loche de una teta A la que 
se ei con con derecho cinco ó seis cole-
gas, A ese no lo sale la cuenta, y se ve 
forzado A presentar la dimisión. ¡Cuánto 
mejor le resultara habiéndola presenta-
do desdo luego! 

Hay quien desearía que procesasen á 
los visitadores de la Inclusa, al director, 
A las hermanas, A los médicos, A las da-
mas de Honor y Mérito, por esos que 
califican erróneamente de asesinatos pre-
meditados. ¡Lo que puede la pasión, 
aun obedeciendo A móviles caritativos! 
¿No hay acaso otros medios menos es-
candalosos do arreglar el asunto? 

Sí, éste entre ellos, mucho más sen-
cillo, mAs cómodo, mAs prActico, y has-
ta más barato: crear una plaza de He-
redes provincial bien retribuida, y que 
éste se encargue de extender el pasa-
porte para el ciclo A esos chicos de des-
echo confo; me vayan cayendo en la r a -
tonera, vulgo ol torno. Con un sable 
bien afilado, cuestión resuelta. Si han 
de espichar indefectiblemente, cuanto 
más pronto y con menos angustia, mu-
chísimo mejor para ellos. 

Obra caritativa al par quo medida eco-
nómica, respondería también al deseo 
unánime que A muchos acucia, de rege-
nerarnos por la selección. Si ya no te-
nemos colonias, ¿qué necesidad hay do 
aumentar el número de jóvenes enclen-
ques? Cuando iban A morir allí, todos 
eran pocos; pero ahora.. . 

Mírese la cuestión como se mire, con-
viene crear cuanto ante esa plaza de 
Herodes, nombrando para desempeñarla 
al diputado que, A la vez que tenga pul-
so firme, se comprometa A llenar sus 
funciones con más equidad, aseo y eco-
nomía. 

¡Una fábrica de Angeles! ¡Apenas ha-
bría quien quisiera ponerse al frente de 
ella... si la dotaban bien!—J. N. 

Apostolado [ie la Verdad 
FOLLETOS DE PROPAGANDA 

A 15 céntimos uno, 10 para los suscriptorei 
á E L MOTÍN 

C R I S T O EN EL V A T I C A N O , p o r V í c t o r H u g o , 
l.os REVES co.v *OTE, por .El Motín.. Con láminas. 
L A INFALIBILIDAD DEL I ' A P A , Ó LA VEHDAI EN KL V A T I C A N O , 

fiscurso del obispo Slrossmayer. 
JUANA LA PAPISA, por Julio Fernández Mateo. 
I-A MUJER y LA l ü t . t s u , p o r I d . 

MÓNITA SKCBETA. Ó instrucciones res.rvadas de ¡os jesuítas. 
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